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DICCIONARIO 
DE 

1 

MITO LOGIA NAHOA 
POR EL LIC. CECILIO A. ROBELO. 

(CONTINUACIÓN.) 

Cacuancalli ( Cacuan . .... ?, cal­
li, casa: «Casa de .... ?») Una de las 
cuatro casas de oración que circun­
daban el teocalU de Quetzalcoatl. 
Estaba adornada de puntos y flores, 
cornisa y columnas de color rojo. 
En ella ayunaban los sacerdotes del 
dios. 

Cachinipa. Nombre que daban 
en su lengua los indios tobosos á 
los malos espíritus, el miedo á los 
cuales componía el fondo de :su 
creencia. Al ver el polvo levantado 
en remolino por el viento, se arro­
jaban á tierra invocando; lo mismo 
practicaban por la noche cuando 
veían pasar por el cielo las exhala­
ciones. Para precaver de la muer­
te al padre ó á la madre enfermos, 
ahogaban al más pequeño de los 
hijos como víctima expiatoria. To­
do esto lo hacían invocando á Ca­
chinzpa. 

Estos tobosos, que se extendían 
de Zacatecas á Coahuila, formaban 
un pueblo bárbaro y guerrero, que 
nunca dejó las armas de la mano, 
y prefirió morir á reducirse á los 

e 
te ligado el cómputo del tiempo con 
la religión de \os nahoas, que sería 
imposible dejar de estudiar el ca­
lendario en un tratado de Mitolo­
gía; y por esto le consagramos este 
artículo, aunque nos limitaremos á 
hacer una breve exposición del ca­
lendario, tal cual se enrontraba en­
tre los mexicanos al tiempo de la 
conquista, pues su estudio entre los 
nahoas en general, y entre los tol­
tecas después, en lo particular, da­
ría asunto para escribir muchos vo­
lúmenes, como pasó entre los anti­
guos, con los cronistas é historia­
dores, después con Sigüenza, Gama, 
Boturini y Veytia, y entre los con­
temporáneos, con Clavijero, Ramí­
rez, Orozco y Berra, Chavero, Paso 
y Troncoso, la Señora Nuttal y el 
famoso mexicanista Her Seler. E m· 
pero lo que digamos en este artícu­
lo, por exiguo que sea, bastará para 
justificar el título de asombroso 
que le han dado al Calendart'o Me­
xicano todos los que en él se han 
ocupado. 

misioneros. § 1.-Tenían, como nosotros, días, 
Calendario. Está. tan íntimamen- meses, aflos y siglos, y algo más 

f30 
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que nos era desconocido y que ve­
remos adelante. 

El año se componía de 365 días 
(tiempo de la revolución solar), y se 
dividía en diez y ocho meses, y el 
mes en veinte días, por lo cual lo 
llamaban ccmpolmaltonalli, veinte 
días 6 veintena. 

Como 18, número de las veinte­
nas, multiplicado por 20, número 
de los días, no da como producto 
365, númel"o de los días del año, si­
no solamente 360, Jos 5 días que so­
bran no los tornaban en cuenta para 
sus fiestas y ritos, y por esto los 
llamaban nemontcmi, «inútiles,>> y 
sólo los consideraban para integrar 
el cómputo del tiempo. 

f)2 años formaban un siglo 6 ci­
clo, que ellos llamaban xiuhmolpil-

---- ------- ----"·-----~~~---

1 
hm. TLA!.PILLI 2° TLALPILLI 

1 Tochtli 1 1 Acatl 14 
2 Acatl 2 2 Tecpatl 15 
3 Tecpatl 3 3 Calli 16 
4 Calli 4 4 Tochtli 17 
5 Tochtll 5 5 Acatl 18 
6 Acatl 6 6 Tecpatl 19 
7 Tecpatl 7 7 Calli 20 
8 Calli 8 8 Tochtli 21 

1 

9 Tochtli 9 9 Acatl 22 
10 Acatl 10 10 Tecpatl 23 
11 Tecpatl 11 11 Calli 24 

1 12 Calli 12 12 Tochtli 25 
j 13 Tochtli 13 13 Acatl 26 

1 

1 

li. (V.) «atadura de los años.» Es­
tos no se contaban progresivamen­
te del 1 al 52, sino por períodos de 
13 años, de suerte que cuatro pe­
ríodos formaban el siglo, porque 
13X 4-52. Cada período de 13 años 
se llamaba tlalpi/H (V). Los años del 
1 a113 se distinguían por su núme­
ro progresivo, pero como también 
tenían su nombre, se distinguían en 
un mismo tlalpilli por su número y 
su nombre. Los nombres con que 
se distinguían los años son cuatro: 

ToniTLI, AcATL, TECPATL, CALLI. 

Conejo. Caiia. Pedernal. Casa. 

Distribuídos en los cuatro tlalpil­
lt~ que forman un ciclo de 52 años, 
guardan el orden que se observa 
en el cuadro siguiente: 

3ER. TLALPILLI 4°. TLALPJLLI 

1 Tecpatl 27 1 Calli 40 
2 Calli 28 2 Tochtli 41 
3 Tochtli 29 3 Acatl 42 
4 Acatl 30 4 Tecpatl 43 
5 Tecpatl 31 5 Calli 44 
6 Calli 32 6 Tochtli 45 
7 Tochtli 33 7 Acatl 46 
8 Acatl 34 8 Tecpatl 47 
9 Tecpatl 35 9 Calli 48 

10 Calll 36 10 Tochtli 49 
11 Tochtli 37 11 Acatl 50 
12 Acatl 38 12 Tecpatl 51 
13 Tecpatl 39 13 Calli 52 

Los números de la izquierda en guirse por sólo cuatro nombres y 
-cada columna son los progresivos trece números, no se confunde uno 
del 1 <1113 en cada tlalpilli, y los de con otro, y esto depende de que no 
la derecha son los progresivos de11 hay ningún año que lleve el mismo 
al 52 en el ciclo. nombre y el mismo número repe-

Se observa en la tabla anterior tidos, como se ve en la tabla si­
que los años, no obstante distin- . guiente: 
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TocnTLJ ACATL 
1 

TECPATL CALLI . 

1 2 3 4 
5 6 7 8 
9 10 11 12 

13 1 2 3 
4 5 6 7 
8 9 10 11 

12 13 1 2 
3 4 5 6 
7 8 9 10 

11 12 13 1 
2 3 4 5 
6 7 8 9 

10 11 12 13 

Cada signo repetido 13 veces, en 
períodos de cuatro años, formaban 
el cido ó siglo de 52 años. 

§ II. MEsEs.-Hemos dicho que el 
año se componía de 18 meses de 20 
días cada uno. Cada mes se distin­
guía por su nombre propio, y se 
encuentran en el Calendario en el 
orden siguiente: 

1 Acahualco 
2 Tlacaxipehualiztli 
3 Tozoztontli 
4 Hueytozoztli 
5 Toxcatl 
6 Etzacualiztli 
7 Tecuilhuitontli 
8 Hueytecuilhuitontli 
9 Tlaxochimaco 

10 Xocohuetzi 
11 Ochpanizt 1i 
12 Teotleco 
13 Tepeilhuitl 
14 Quecholli 
15 Panquetzaliztli 
16 Atemoztli 
17 Tititl 
18 Itzcalli 

(En este diccionario se da, en los 
articulas correspondientes, la sig­
niji"cación y etimologfa de cada uno 
de los nombres de los meses). 

En los calendarios que se encuen­
tran en los Códices, y en otros for­
mados por los cron~stas é historia­
dores, los meses se hallan con otros 
nombres y en orden diverso del que 
hemos presentado; pero esto reco­
noce por causa las diversas formas 
que ha tenido el calendario, y que 
no se ha sabido distinguirlas con 
relación á las épocas y á los pue­
blos. El calendario primitivo nahoa 
era muy diverso del que, reforman­
do á aquél, adoptaron los toltecas, 
y el de éstos era muy diferente del 
que usaron los mexicanos, y el que 
éstos tenían antes de la reforma 
que le hicieron en el reinado de 
Moteuczumal difería mucho del que 
tuvieron después; y los acolhuas ó 
tezcocanos, no obstante ser un rei­
no sincrónico del de México y tan 
cercano á él, usaron un calendario 
muy distinto, pues adoptaron uno 
que tenía muchas afinidades con el 
de los antiguos toltecas. La misma 
confusión resultaría entre nosotros, 
si los cronólogos modernos, para 
dar á conoc~r el calendario euro­
peo, adoptaran, unos, el calendario 
romano antes de la reforma julia­
na, otros, el mismo calendario en el 

1 

año que se llamó de Confusión, y 
otros, por último, el calendario ju­
liano antes de la reforma gregoria-
na. Y no obstante los progresos de 
nuestra civilización, ofrecemos to­
davía hoy en nuestro calendario 
gregoriano el absurdo de llamar 8°, 
9° y 10°, octubre, noviembre y di­
ciembre á los meses que ocupan en 

, el afio los lugares 10°, 11° y 120; y 
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no hemos podido encontrar una pa- ó veintenas (tonalcempoalli, V.), los 
labra para designar el año en que años (xihuitl, V.) y los siglos (xtúiJ­
se intercala un día, sino que lo se- motpilli, V.); pero esto no basta pa­
guimos llamando «bisiesto••, del bl- ra poder usar el calendario. 
sextilis de los romanos, siendo así 

1 
Los nahoas hicieron una combi­

que nosotros no tenemos sexto ka- 1 nación tal de los días y de los mc­
lendas, ni cosa que se le parezca. ses, incrustando, por decirlo así, 

otro calendario en el que hemos ex-
§ III. DtAs.-Hemos dicho que los plicado, que sin trastornar el año 

meses 6 veintenas se componían de . solar, resultó otro cómputo del tiem­
veinte días. Cada día tiene su nom- j po, adaptado particularmente á las 
bre propio, que representaban los 'fiestas religiosas y á la agricul­
mexicanos con un jeroglífico, y for- tura. 
man la veintena en el orden si- Para conocer este nuevo cómpu-
guiente: to hay que explicar el 

1 Cipactli 
2 Ehecatl 
3 Calli 
4 Cuetzpalin 
5 Coatl 
6 Miquiztli 
7 Mazatl 
8 Tochtli 
9 Atl 

10 Itzcuintli 
11 Ozomatli 
12 Malinalli 
13 Acatl 
14 Ocelotl 
15 Cuautli 
16 Cozcacuautli 
17 Olin 
18 Tecpatl 
19 Quiahuitl 
20 Xochitl 

Calendario religioso. Sobre los 
' días de los diez y ocho meses des­
lizaban veinte períodos de trece 
días ó sea trecenas ó tridecatéri­
des. Siendo veinte los días del mes, 
la primera trecena terminaba en el 
día ó signo décimo tercero, que es 
Acatl; la segunda trecena empeza­
ba, pues, por Ocelotl, tomaba los sie­
te signos ó días sobrantes de la 
veintena, volvía de nuevo, en el 2° 
mes, al inicial Cipactli, y concluía 

1 en el sexto signo ó día Miquistli; 
la tercera trecena comenzaba en­
tonces por Masatl, y así sucesiva­
mente hasta la vigésima trecena, 
que terminaba exactamente con 

1 

Xochitl, último día del mes, dando 
fin el período entero que era de 
20X13=260 días. 

En la tabla siguiente se compren-
derá de una ojeada el orden de las 

. (En los arttculos correspondien- j' trecenas y la superposición de éstas 
tes del diccionario se da la sigm]i- en los días 
cación de cada uno de los nombres (Véase al trente la tabla). 
de los días). En esta tabla están escritos á la 

izquierda los veinte nombres ó siro-
Conocemos ya, con lo explicado bolos de los días, y en ellos se des­

hasta aquí, los elementos principa- arrollan las trecenas hasta el fin de 
les del calendario, esto es, los días la columna XIII en que se comple(a 
(tonalli, V.), los meses (metstli, V.) , el período de 260 días. 



'ifi:(~UNIJA Éf'OC.<\. TOMO !1. 521 

1 

TABLA DE LAS VEINTE TRECENAS. 
1 

II lil IV V VI VII VIII IX X XI XII xml 
Cipactli ... k 2 9 3 10, 4 11 5 12 6 13 ~1 2 Ehecatl .. 2 C) ;{ 10 4 11 5 12 6 13 7 1 

3 Calli .... 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9. 
4 Cuetzpalin . 4 11 3 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 i 

5 Coatl. 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 ¡ 

6 Miquiztli .... 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 ; 
7 Mazatl .. 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 
8 Tochtli ...... 8 2 9 'J 

,) 10 4 11 5 12 6 13 7 1 ' 
9 Atl ......... 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2j 

lO Itzcuintli .. " 10 4 11 ['¡ 12 6 13 7 1 8 2 9 3 
11 Ozomatli . ... 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 

f12 Malinalli .. " 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 
113 Acatl ....... 13 7 1 8 2 9 3 1.0 4 11 5 12 6 
; 14 Occlotl. . . . . 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 7 
115 Cuautli ..... 2 9 3 lO 4 11 5 12 6 13 7 1 8 
¡16 Cozcacuautli. 3 10 4 11 5 12 6 '13 7 1 8 2 9 

1

17 Olin ........ 4 11 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 
18 Tecpatl ..... 5 12 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 

119 Quiahuitl . 6 13 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 
1 

¡ 20 Xochitl . 7 1 8 2 9 3 10 4 11 5 12 6 13 
-----------

Las veinte trecenas y los nom- 17 Atl 9 
bres de los días guardan el siguiente 18 Ehecatl 2 
orden: 19 Cuautli 15 

20 Tochtli 8-
1 Cipactli 
2 Ocelotl 14 Los números de la izquierda de 
3 Mazatl 7 cada columna sefla lan el principio 
4 Xochitl 20 de las trecenas. Los números de la 
5 Acatl 13 derecha indican el lugar que ocupa 
6 Miquiztli 6 cada signo de los días en la veintena. 
7 Quiahuitl 19 Si se toman los números de orden 
8 Malinalli 12 que sucesivamente afeétan á cada 
9 Coatl. 5 signo de los días, resulta la serie: 

10 Tecpatl 18 
11 Ozomatli 11 l. 8. 2. 9. 3. 10. 4. 11. 5. 12. 6. 13. 7; 
12 Cuetzpalin 4 
13 Olin 17 que es la misma de la 1 a línea hori-
14 Itzcuintli 10 zontal de la Tabla de las Trecenas. 
15 Calli 3 El primer término es la unidad, 
16 Cozcacuautli 16 los demás términos se forman por 

131 



522 t\NALES DEL MUSEO NAClO:'\AL, 

la adición de siete unidades, adap- el que llamaban tlalpz'lll, del que 
tando la diferencia á trece, si la hemos hablado ya en el artículo 
suma es mayor que este número. ¡ CALENDARIO. El tlalpilli vino á ser 
Este curioso artificio ha conducido 1 el período perfecto de la combina­
á los cronólogos mexicanistas á las ción de los días, y en él entraban 
siguientes conclusiones: completos 18 trmalamatl de260días; 

l. En el período de 260 días, nin- y 4 tlalpilli formaban e 1 ciclo de 
gún signo está afecto dos veces con 52 años. 
el mismo número de orden; Para completar la exposición del 
Il Dado un signo con su número calendario pondremos un cuadro 

trecenal, se determina inmediata· en que se observa el orden en que 
mente la trecena á que correspon- se desarrollan los 18 tonalamatl en 
de y el lugar que ocupa en la serie un tlalpz'lli. 
entera; 

A~os III. Dado un término aislado de la 
serie, se completa toda ella hasta 
integrar los trece términos. 

Este período de 260 düÍs es el que 
particularmente llamaban los na­
hoas el Tonalamatl. (Papel deJos 
días. V.) Terminado uno se des­
arrolla otro y otro indefinidamente 
en el espacio de los tiempos; pero 
llegaba un tiempo en que el primer 
día del Tonalamatl era también el 
primer día del año civil de 365 días. 
En efecto: los veinte signos de los 
días corren con numeración de 1 á 
13 por los 360 días que forman las 
diez y ocho veintenas, y los 5 días 
restantes, los nemontemi {V.), no 
llevan signo. Como en los 360 días 
caben exactamente 18 veces los 20 
símbolos de los días, necesariamen­
te todos los meses 6 veintenas y 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

ToNALAMATI. DíAS 

1 2 
(260) + (100 = 360 

2 3 
160) (200 = 360 

3 4 5 
60) (260) + ( 40 - 360 
5 6 

220) + (140 360 
6 7 

120) + (240 
7 8 9 

360 

20) (260) + (80 - 360 
9 10 

180) (180 = 
10 11 12 
80) + (260) (20- 360 
12 13 

240) + (120 
13 14 

140) (220 
14 15 
40) (260) 
16 17 

200) + (160 = 
17 18 

100) + (260) -

16 
(60 

360 

360 

360 

360 

todos lós. años del calendario civil En el primer año corren el pdmer 
deben comenzar por Cipctctli. Pero tonalatnatl y 100 días del segundo; 
como los días llevan numeración en el segundo año, 160 días del se­
trecena!,. y ésta no cabe exactamen- gundo tonalamatl y 200 cJías del ter­
te en los 20 días del mes, ni en los cero; en el tercer año, 60 del terce-
360 del año, el número de Ctpactli ro, el cuarto tonalamatl y 40 días 
irá variando en el principio de las del quinto; en el cuarto.año, los 220 
veintenas y de los años, ysolamen- días restantes del quinto y 140 del 
te se encontrará con el numeral 1 sexto; en el quinto año, los 120 días 
cada trece veintenas y cada trece restantes del sexto tonalamatl y 
años. Esteperíododetreceaf\osera 1240 del séptimo; en el sexto año, los 
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20 días restantes del séptimo tona- vés de los Siglos;» pero desgracia­
lrmzatl, todo el octavo y 80 días del damente no correspondió al buen 
noveno; en el séptimo afio, 180 días deseo del autor. No obstante que 
restantes del noveno tonalamatl y Chavero es uno de los partidarios 
180 del décimo; en el octavo año, acérrimos del día intercalar, ó año 
80 días restantes del décimo tonala- bisiesto entre los mexicanos, se des­
matl, todo el undécimo y 20 días del entendió de él completamente al 
duodécimo; en el noveno año, 240 formar su calendario, pues compu­
días restantes del duodécimo tona- tó todos los afíos del tlalpilli como 
lanzatl y 120 del décimo tercero; en de 365 días, siendo así que, admití­
el décimo año, los 140 días restan- do que el año Calli era el bisiesto 
tes del trece tonalamatl y 220 del entre los mexicanos, en un ciclo re­
catorce; en el undécimo año, los 40 sulta que en los tres primeros tlal­
días restantes del catorce to11ala- pt'lli hay tres años bisiestos, y en 
matl, todo el 15 y 60 días del déci- el cuarto hay cuatro, como se vé 
mo sexto; en el duodécimo año, los en la tabla siguiente: 
200 días restantes del décimo sexto 
tonalamall y 160 del diez y siete; 
por último, en el año trece corren 
los 100 días restantes del\liez y 
siete tonalamatl y todo el diez 
y ocho. 

Si se examina atentamente el 
cuadro anterior (que no trae ningún 
autor), se observa que los años 1 
y 13, :¿y 12,3 y 11,4 y 10, 5 y 9, 6 y 
8 tienen las mismas cantidades de 
Lonalamatl, pero en orden inverti­
do, y que el año 7, como promedio, 
tiene la mitad final de un trmala­
matl y la iniciaJ de otro. 

Chavero dice que como en los 
tlalpilli los cuatro signos cronográ­
ficos de los años, tochtli, acatl, tec­
patl y calli llevan la numeración de 
1 á 13, en cada tlalpillt' resultará 
precisamente la misma combina­
ción de días, y que formando el ca­
lendario de esos trece años se ob­
tendrán todas las combinaciones 
posibles de la cronología civil, y se 
formará el Calendario perpetuo de 
los mexicanos. De acuerdo con es­
ta teoría formó Chavero el Calen­
dario que corre de la página 713 á 
la 722 del tomo I de «México á tta-

TOCIITLI AcATL TECPATL CALLI 

1 1 1 1 B 
2 2 2B 2 
3 3B 3 3 
4B 4 4 4 
5 5 5 5B 
6 6 6B 6 
7 7B 7 7 
8B 8 8 8 
9 9 9 9B 

10 10 10 B 10 
11 llB 11 11 
12 B 12 12 -12 
13 13 13 13 B 

Como se vé, los bisiestos no caen 
en un mismo afio progresivo en los 
tlalpilli, y además, siendo ·cuatro 
a:fios los bisiestos en el cuarto tlal­
pilli, éste tiene un día más que cual­
quiera de los otros tres. De lo ex­
puesto resulta demostrado que no 
hay, como dice Chavero, una mis­
ma y precisa combinación de días 
en los cuatro tlalpilli. Se dirá que 
como el día intercalar del año bi­
siesto se agrega á los cinco nemon­
temi ó inútiles, en nada afecta al to­
nalamatl, que sólo corre en los pri-
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meros 360 días del año. Es verdad; de también ú los historiadores. A 1-
pero como Cha vero formó su calen- gunos de ellos, partidarios de una 
darío perpetuo para concordarlo forma única y constante del calen­
con el europeo. entonces sí surgen dario, afirman que era invariable 
las diferencias, entre uno y otro, el día del signo Cipactli para co­
porquc, aun cuando el calendario menzar el año de cualquier símbolo 
europeo tiene también bisiesto ca- y número que fuese. Los que sostie­
da cuatro años, no cae en el mismo nen que la forma del calendario era 
año correspondiente mexicano, múltiple y variable, señalan para 
pues éste cae en los años Calli, y el principio del año cuatro signos, 
el europeo, un año antes, esto es, que son: 
en el que corresponde al año lec- · 
patl mexicano. No es, pues, posible 
que los años mexicanos correspon­
dan siempre á un mismo día inicial 
de los años europeos, como lo ha­
ce Chavero señalando ell.0 dc Mar­

1 cr. año, 

Cipactlz". 

3er. año, 

Oi2!0mat li. 

Miqu{s·tli. 

4. 0 año, 

Cozcacuautli. 

zo; y esta imposibilidad la ponch·e- y el mismo orden siguen los años 
mos de resalto al formar el calen- del 5. 0 al 52.0 

dario de un año mexicano concor- Esta variedad en el principio de 
dándolo con un año europeo. Pero los años depende de que se le pone 
antes expondremos las diversas signo ó nombre á los últimos cinco 
opiniones sobre el principio del año días del año. Cumplidos los 260 días 
mexicano en correspondencia con del Tonalarnatl, en el primer año del 
el europeo ó juliano, que era el ciclo, faltan 105 para completar 
usual al tiempo de la Conquista, y los 365 días del año civil, y empe­
manifestaremos las razones que) zaban ú desarrollar otro Tonal a­
nos asisten para haber decididonos rnatl,· en los primeros 100 días ca­
ú adoptar el que presentaremos. bían cinco veintenas, de modo que 

Los AA. están conformes en que el día 360.0 acababa en Xochitl, y 
son diez y ocho los meses y en su en los 5 días últimos, para comple­
orden sucesivo; pero difieren al se- tar los 365, empezaban una nueva 
ñalar el mes inicial del año. El in- trecena, y á los cinco días les toca­
térprete del Códice Vaticano, Sa- ban los signos: 
hagún, ·Torquemada, Vetancourt, 1.° Cipactli.-2. 0 Ehecatl.-3.° Ca-
Fr. Martín de León y Clavijero se lli.-4.° Cozcacuautlt'.-5.° Coatl. 
deciden por Atlacahualco, propia- Concluído el año con este signo, 
mente Acahualco. Gomara, Geme- ef nuevo año comenzaba por Mi­
lli Carreri y el P. Valadés colocan quiztli, y á los últimos cinco días 
en primer lugar al mes Tlacaxzpe- tocaban los signos: 
hualiztli. Veytiaopinapor Aternoz- 1.0 Miquiztli.--2. 0 Ma,zatl.-3. 0 

tli. Gama pone á Tititl ltzcalli, que Tochtli.-4. 0 Atl.-5.0 Itzcuintli. 
son dos meses. 

¿Por cuál ó cuáles signos diurnos 
comenzaban los diferentes años del 
ciclo? Esta segunda cuestión divi-

Terminado el año con este signo 
el nuevo comenzaba por Ozomatli, 
y á los últimos cinco días corres­
pondían los signos: 



1.0 O,?Jotnatli.-2.0 lvfalinalli.-3.0 de Marzo. Sahagún, después de 
Acatl.-4." Ocelotl.-fJ.O Cuautli. consultar con muchos viejos discre-

Concluído el año con este signo, tos y con hábiles colegiales de 
el sigui'~nte empezaba por Cozca- Tlatelolco, asigna el dos (2) de 
cuautli, y los últimos cinco días lle- brero. Acosta y Clavijero opinan 
bavan los signos: por el 26 de Febrero. Los intérpre-

1.0 Coscacuautli. 2.0 Olin.--3 o tes de los Códices Vaticano y Te­
Tecpatl.·-4.0 Quiah uit l.-"5.0 X o- . lleriano designan e 1 24. Gama y 
chitl. ' Humboldt prefieren el 9 del mismo 

Reducida á sinopsis esta cuenta, mes. Gemelli Carrerí consigna el 
resulta: 10 de Abril. · 

Cipactli 
Ehecatl 
Calli 
Cuetzpalin 
Coatl 
Miquiztli 
Maza ti 
Tochtlí 
Atl 
Itzcuintli 

Ozomatli 
Malinalli 
Acatl 
Ocelotl 
Cuautli 
Cozcacuautli 
Olin 
Tecpatl 
Quiahuitl 
Xoehitl 

Chavero se hace cargo de las tres 
cuestiones que dejamos expuestas, 
y, refiriéndose al último calendario 
mexicano, y fundándose en la re-

. forma hecha al calendario en 1454, 
1 las resuelve en los términossiguien­
. tes: 

I. El mes inicial del año mexica­
no era Acahualco. 

II. Todos los años civiles empe­
zaban por Cipactli. 

III. El primer día del año mexi-
En este cuadro están los veinte • cano correspondía al 1.0 de Marzo. 

clías del mes, y en d orden en que Veamos si las resoluciones han 
están colocados cada grupo lleva sido acertadas. 
al frente los días por los cuales co· La clase sacerdotal, que era la 
mienzan los a.ños, é indican los úl- depositaria de las ciencias y, muy 
timos cinco días de los mismos especialmentedelaastronomia,ve­
años. nía observando que su cronología 

Los partidarios del calendario· estaba equivocada, pues los perío­
uniforme no ponen signo ó nombre dos del año no concertaban con las 
á los últimos cinco días del año, y . estaciones, y íuzgaron indispensa­
por esto todos los años empiezan · ble su corrección. En el año de 
por Cipactli. 1454, en el reinado de Moteuczuma 

Si se trata de concordar el calen- I, siglo y medio después de la fun­
dario de los mexicanos con el euro-

1 
elación de México-Tenochtitlan, ur­

peo, esto es, averiguar cuándo; gidos el rey y los sacerdotes porla 
comenzaba el año mexicano, surge plaga del hambre en aquella sazón, 
otra cuestión m ú s complexa que que atdbuyeron quizá á la irregu· 
las anteriores, porque entraña á és- laridad cronológica y al disgusto de 
tas. También en este punto se han los dioses, decidieron hacer la co­
dividido los historiadores, y aun en rrección. 
1 os Códices se notan diferencias. Cuando los aztecas, después me­
Durún, Valadés y Motolinia fijan xicanos, pasaron en su peregrina­
d principio del año mexicano en 1.0 ción por elreinodeTollan, tomaron 
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el orden tolteca de los meses, y al 
fijar su cronología comenzaron su 
ciclo por el afio ce acatl, en el día ce 
acatl del mes Atemo,gtll. Desde el 
afio 1116 de nuestra era, siguiendo 
el sistema tolteca, habían puesto el 
principio del afl.o en el equinoccio 
de primavera, .que se computaba 
en el día correspondiente á nuestro 
21 de Marzo; pero como no usaron 
el bisiesto, ese principio iba retro­
cediendo un día cada cuatro años; 
de modo que en 1454 en que se hizo 
la corrección, como habían trans­
currido 338, se había atrasado el 
principio del año 84 días, es decir, 
que de 21 de Marzo estaba en 28 de 
Diciembre. 

Teniendo en cuenta estas dife­
rencias y retrotrayéndose los cro­
nólogos á las épocas fijadas por los 
astrólogos toltecas en Huehuetla· 
palian y haciendo una serie de 
cálculos, que sería prolijo reprodu­
cir aquí, comenzaron por fijar el 
principio del ciclo en el año ce toch­
tlí. Esta corrección está consigna­
da, según Chavero, en la piedra del 
hambre, que se halla en el Museo Na­
cional. Observaron también los cro­
nólogos que desde la reforma hecha 
en Huehuetlapallan hasta 1454 ha­
bían transcurrido 1716 afios, 6 sean 
33 ciclos completos de á 52 años. 
Pero, por no haber usado en ese pe­
ríodo el intercalar 6 bisiesto, resul­
taba el principio del afio atrasado 

·en 429 días, ósea, un afio, tres vein­
tenas y cuatro días. Para hac.er 
desaparecer este atraso sin trastor­
nar el orden ya establecido del prin­
cipio de los ciclos, convinieron en 
dejar por año inicial de éstos el ce 
tochtU, y en transferir la fiesta del 
fuego nuevo, como punto de partida 
cronológico, á un año, tres veinte-

nas y cuatro días después. Por vir 
tud del año se pasó elxiuhmolpilli 
al año ome acatl, que es el que si­
gue á ce tochtli; para computar las 
tres veintenas se trasladó el prin­
cipio del año al mes Acahualcn, y 
como que había que computar la 
corrección, no sólo de tres veinte­
nas, sino de cuatro días más, esto 
es, sesenta y cuatro días, y el ;.tño 
comenzaba entonces, según se ha 
visto ya, en 28 de Diciembre, quedó 
en lo de adelante como principio el 
1.0 de Marzo. El día, pues, corre:s· 
pondiente al primero de Marzo, era 
el primero del año mexicano. 

Dice Chavero que al hacer los 
mexicanos la reforma que hemos 
venido explicando, hicieron tam­
bién la que corresponde á nuestro 
calendario gregoriano, para lo cual 
suprimieron trece días en el año 
1454, asi como los europeos quita­
ron diez en 1582. Así como en la 
corrección gregoriana, para evitar 
errores ulteriores, se estableció la 
supresión del bisiesto en alg-unos 
períodos de cuatro años, así tam­
bién en el calendario mexicano, con 
el mismo objeto, dividieron el ciclo 
de 1040 años (52X20=1040) en ocho 
períodos de 130, y en cada uno de 
éstos agregaron en todos los cua­
trienios el intercalar ó bisiesto me­
nos en el último. De este modo la 
intercalación se hace de cuatro en 
cuatro años y la supresión cada 130. 
Al sabio Fábrega, intérprete del 
Códice Borgiano, se debe-dice Cha­
vero---este dato precioso, quien lo 
encontró en el Códice de Bolonia. 
Razón y de sobra han tenido los 
historiadores, entre ellos Humboldt, 
para calificar de ¡asombroso! el ca­
lendario mexicano. 

Si bien es cierto que todos los 
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cronistas é historiadores estún con- comenzaba por It.zcalti, tenemos 
formes en que el calendario me- los dichos de los intérpretes de los 
xicano fué reformado en el año Códices Vaticano y Telleriano-Re-
1454yqucmuchosmonumentosdan mense, al referir la costumbre de 
testimonio de ello, sin embargo, no • tomar por la cabeza á los niñ.os y 
todos están eonformes con las con- levantarlos en alto gritando:ltzcal­
clusiones que deriva Chavero. li, itzcallt~ aviva, aviva.» Otracon-

El historiador Orozco no da por gruencia señalaremos: <<El Tlauque­
prindpio del ciclo el año ce tochtli, «chol de los aztecas, que es la es­
sino el ome ucatl, fundándose en «pátulacolorderosa(P/atalea aíala 
que en este afio se hacía el xiuh- «de Lineo), pasa todos los años, por 
molpillí, ó atadura de los años; «el mes deNoviembre,delospaíses 
pero esto sólo tenía por objeto arre- «Setentrionales al Valle de Méxi­
glar la cuenta cronológica sin que «<.:O, por cuya causa los antiguos 
obligase á trastornar el orden re- «mexicanos dieron á su mes cator­
gular del calendario. Ya hemos vis- «ceno el nombre de .Quecholli» (Dr. 
to, al exponer la reforma, que en jesús Sánche.s). De paso haremos 
1454 hubo la necesidad, para hacer notar que la observación cabe en 
desaparecer el atraso del tiempo, nuestro sistema mejor que en nin­
de agregar un año y sesenta y cua- gún otro, supuesto que nuestro mes 
tro días, y que por virtud del año .Quecholli, al que asignamos el dé­
se hizo el xiuhmolpilli en ome acatl, cimoquinto lugar, cae íntegro en el 
pero como punto de partida crono- mes de Noviembre. Es cierto que 
lógico, y sin que perdiera ce toch.tli se hacía en el mes llamado Itzcallí 
su carácter de inicial del ciclo. To- una fiesta en que figuraban los ni­
dos los autores están conformes en ños; pero esa fiesta no se hacía cada 
esto y lo apoya, entre otros jeroglí- año, sino cada cuatro años, y tenía 
ficos, el que está en la primera lá- por objeto agujerear las orejas á to­
mina del Códice ritual Vaticano, dos los niños y nifias que habían 
donde como afio principal se pone nacido en los tres años pasados, 
el toclztli rodeado de los veintesig- dice Sahagún, y agrega: «tomaban 
nos de los días. á los niños y niñas con las manos, 

Sobre el mes inicial de los años y apretándoles por las sienes, 'los 
están conformes los AA. en que levantaban en alto; decían que así 
era Acahualco después de la refor- los hacían crecer, y por esto llama­
ma, ~r la opinión de Sahagún es la ban á estafiestaltzcal/i, qu·equiere 
mayor autoridad sobre este punto. decir crecimiento.» Se ve, pues, que 
Los que señalan ott:o mes se refie- Sahagún dice lo mismo que los in­
ren á calendarios anteriores á la térpretes de los Códices Vaticano 
reforma, como el que siguieron y Telleriano, citados por Orozco; 
usando los acolh.ua 6 tezcooanos. pero no saca la misma conclusión, 

Orozco y 'Berra da como mesini- esto es, que Itzcalli haya sido el 
cial á It.zcalli, esto es, al que Saha- primer mes del año; al contrario, lo 
gún pone como último del año. Para pone como último, pues antes de 
fundar su aserto, dice Orozco: «Co- describir las fiestas religiosas, dice: 
mo comprobacion de que el año «Al décimo octavo mes llamaban. 



523 ANALES DEL ~IUSIW N:\CIOXM .. 

Itzcalli,» y después de describirlas, 
agrega: «Acabado este mes, los cin­
«co días que se siguen, son sobra­
«dos de los 360 ya dichos, los cua­
<<les todos de veinte en veinte, están 
«dedicados á algún dios, más estos 
«cinco días á ningún dios están de­
«dicados, y por eso los llaman ne­
«montemi, que quieren decir que 
«están por de más y teníanlos por 
«de más aciagos.» Se ve, pues, que 
el primer fundamento de Orozco 
no tiene valor alguno. 

En cuanto á la congruencia de 
que el tlauhquccholU pase por el 
Valle de México en Octubre ó No­
viembre, es un argumento tan ina­
ne como el anterior. El nombre de 
Quecholll no fueron los mexicanos 
los que se lo impusieron al mes, si­
no los toltecas; porconsiguiente,no 
tuvieron en cuenta el que esta ave 
pasara por el hoy Valle de México 
en Octubre, como dice el Dr. Sán­
chez, ó en Noviembre, como quiere 
Orozco. En el mes Quecholli se ha­
cía entre los toltecas la fiesta de 
las aves, y se tomócomotipodeés­
tas el hermoso Quecholli. 

Hay un argumento de mucho peso 
en la tesis que nos ocupa, y queno 
tuvo en cuenta Orozco, en apoyo de 
su sistema, y es el que presenta el 
Códice Borbónico. Allí el año em­
pieza por la veintena lte,calti. Paso 
y Troncoso, el sabio intérprete de 
este Códice, al explicar los jeroglí­
ficos de la veintena, dice: ". . . de 
mucha y radical importancia es la 
determinación de la veintena repre­
sentada en este lugar, por ser tan 
debatida entre los autores la cues­
tión del principio del afio y de su 
mes inicial. Con autoridad irrecu­
sable nos dice nuestro Códice que 
la nadón donde ful pintado cotmn-

zaba su aí'io en el mes lt'2'calli, prin­
cipio que no le señala ningún :lUtor, 

ni el mismo Cristóbal del Casti­
llo. . . . , Las palabras que hemos 
subrayado en el pasaje preinserto, 
la mrcz'ón par u que fué pintado . .. 
desatan la dificultad que ofrece el 
Códice, pues Paso y Troncoso no 
dice que ese calendario sea el de Mé­
xico, sino de alguna nación. Así, 
pues, 6 fué anterior á la reforma, 6 
perteneció á algún pueblo que, en 
lo general, seguía el ritual mexica­
no, aunque apartado de su princi· 
pio cronológico. 

Mtis complexa que las anteriores 
es la cuestión de la concordancia 
del calendario mexicano con el euro­
peo juliano y gregoriano. También 
en este punto se han dividido los 
cronistas é historiadores. Durán, 
Valadés y Motolinia fijan el princi­
pio del afio mexicano en 1.0 de Mar­
zo; Sahagún, después de consultar 
con muchos viejos discretos y con 
hábiles colegiales de Tlatelolco, 
asigna el 2 de Febrero; Acosta y 
Clavijero opinan por el 26 de Fe­
brero; los intérpretes de los Códices 
Vaticano y Telleriano designan el 
24; Gama y Humboldt prefieren el 9 
del mismo mes; Ixtlilxochitl fija el 
20 de Marzo; y, por último, Gemelli 
Carreri consigna el lO de AbriL 
Orozco y Berra y Chavero, para re­
solver la cuestión, tomaron una 
fecha cierta, como fué la de la con­
sumación de la·conquista de Méxi­
co por Hernán Cortés, 12 6 13 de 
Agosto de 1521, que correspondió 
en el calendario de México á Ce 
coatl, yel calli, tlaxochimaco, «Uno 
culebra, tres casa, corte de las flo­
res,» desarrollaron simultáneamen­
te hacia arriba y hacia abajo los dos 
calendarios europeo y mexicano, y 
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encontraron: Orozeo, 01'ne o,;mnatli, ni para fijar el principio del año 
ltzcalli, _veí calli, «30 de Enero de ni formar los calendarios de todo 
H)2J,,, principio del año mexicano, un tlalpilli, porque en cada uno de 
y Chavero, cht'cuace dpactli, Aca- ellos el bisiesto no cae en el mismo 
/maleo, yd calli, "S e i s cocodrilo, año, y además, en el cuarto tltelpt·­
Acahualco, tres casa.» Como se vé, li caen cuatro bisiestos, y en losan­
el resultado fué muy diverso. ¿Por teriores sólo tres. Sería, pues, nece­
qué no fué idéntico? Porque, como sario formar los calendarios de un 
hemos visto, Orozco empieza cido, y ni aun así se habría llegado 
erróneamente el año por el mes Its- ú la concordancia perfecta, porque, 
calli y porque le da signo á los ne- como hemos visto, los mexicanos 
montemi, y además, porque pone el suprimían el bisiesto cada 130 años, 
ce coatl en 12 de Agosto, siendo así ó sea cada dos ciclos y medio. Si 
que Cortés, Berna! Díaz y Sahagún se tniU1 de la correspondencia de los 
lo refieren expresamente al día 13. calendarios desde 1582 hasta nues­
Chavero, después de hacer obser- tros dí~1s, esto es, después de la co­
var el error de Orozco, incurre en rrección gregoriana, la dificultad 
él, pues empezó su cómputo tam- sube de punto, porque en el calen­
bién desde el 12 de Agosto y nQ dario mexicano el bisiesto sigue su 
desde el13, como se había propues- ordenregularporcuatrienios,mien­
to, según puede verse en su calen- tras que en el calendario europeo 
dario perpetuo (ltfé.x·. á través de los se suprime el bisiesto al fin de al­
s(t,;los, pág. 715), donde se advier- gunos siglos, y además los diez días 
te que el ce coatl no corresponde al que se suprimieron en Octubre, 
13 sino al 12 de Agosto. El error cuando se hizo la corrección de 
entraña un día de diferencia, de Gregorio, no pueden desaparecer 
suerte que el l." del año mexicano en el calendario mexicano, porque 
en 1521 fué cl2 de Marzo. Por cier- ya se había hecho esa corrección en 
ta que sea esta fecha no puede ser- México 328 años antes que en Ro­
vir como punto de partida para ma; y esos diez días deben marcar 
formar un calendario perpetuo, co- unadiferenciaconstanteenlosaños, 
mo lo ha pretendido Chavero y, an- de suerte que si el año mexic~mo 
tes que él, otros historiadores. Para comenzaba antes de la corrección 
formar la perfecta concordancia ó de 1582, el dfa 1.0 ó el 2 de Marzo, 
correspondencia entre los calen da- después de la corrección comenza­
dos mexicano y europeo, es nece- ron diez días antes, esto es, el 18 ó 
sariotenerencuentalosañosbisies- ell9 de Febrero. No dejaremos, 
tos, comunes á ambos calendarios, pues, de repetir, que es imposible la 
que no caen en años que se corres- formación de un calendario perpe­
pondan, sino que el bisiesto mexi- tuo uttijornzeen concordancia con el 
cano cae en callt', y el bisiesto euro- calendario europeo. Así, pues, esas 
peo corresponde ú tecpatl, y esta fechas precisas de mes y día euro­
diferencia de un día impide que el peos que señala Sigüenza y Gón­
principio del año mexicano corres- gora para la fundación de México 
ponda siempre á una misma fecha (18 de Julio de 1325) y para la toma 
del calendario europeo. No basta- de posesión de los reyes mexicanos, 
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son sueños del buen jesuita, tanto 
más extravagantes cuanto que hoy 
se ha demostrado que su sistema de 
calendario está muy lejos de la 
verdad. 

No obstante estas observaciones, 
pero teniéndolas presentes, forma­
remos el calendario concordante 
del año en que se consumó la con­
quista de México, y sirviéndonos de 
él como de un punto de partida el 
más exacto, formaremos también 
un cuadro de la correspondencia de 
los años del ciclo á que pertenece 
dicho año, poniendo nada mús que 
el día inicial de cada año correspon­
diente á los europeos. Pero antes, 
y para no dejar ningún cabo suelto, 
diremos algo sobre la diversidad de 
opiniones que hemos señalado 
de cronistas é historiadores sobre 
el principio del año. 

Chavero desata la dificultad que 
nace de esa diversidad de opiniones, 
demostrando que el año yei calü, 
1521, correspondió en su día inicial 
all.O de Marzo (va hemos 'Visto que 
fué el 2 de _Marzo), y respecto de la 
opinión de Sahagún, que es la más 
autorizada, dice: «Dice Sahagún 
«que para fijar el principio del año 
«reunió en Tlatelolco muchos vie­
«jos, los mús discretos que pudo ha­
«ber, y juntamente con los más hábi­
«les de los colegiales se altercó esta 
«materia por muchos días, y todos 
«ellos concluyeron asignando al 
«principio del año el segundo día de 
«Febrero. Bien manifiesta ese al­
«tercado de muchos días la diver­
<<Sidad de opiniones, nacida sin duda 

<<de la aplicación de diversos ním­
«putos y distintos calendarios, así 
«como el olvido en que habían caído 
<<ya esas materias; pero prevaleció 
<<el cálculo del calendario astron<í­
«mico, en el cual no se hacía correc­
<<CÍón antes del período de doscicn­
<<tos sesenta años, ni se había hecho 
«desde 1454. En este caso ibaretro­
«cediendo un día el principio del 
«año mexica, y como la junta de 
«Tlatelolco se ccleb¡-ó en 1561, que 
«es la fecha del tercer trabajo de 
«Sahag-ún, el transcurso ele ciento 
«Siete años daba un atraso de 
«Veintisiete días, de manera que el 
«principio del año había ido pasan­
«do desde 1.0 de Marzo hasta 2 de 
«Febrero. Así la autoridad de Sa­
«hagún, aparentemente contraria, 
«confirma el sistema.» 

Respecto de las otras opmwnes 
dice Chavero que cree que resulta­
ría lo mismo que con la opinión de 
Sahagún haciendo los cálculos res­
pectivos con los de Acosta y Clavi­
jero; y las de los intérpretes de los 
Códices Vaticano y Telleriano, y 
las de Gama y Humboldt, si se su­
piera la fecha del cómputo hecho 
por las autoridades en donde se ins­
piraron; que Ixtlilxochitl trata del 
calendario de Tezcoco, en el que co­
menzaba el año por el mes Tlaca­
_xipehuali.ztli,· y, por último, que la 
fecha de Gemelli, conocidas las an­
teriores, es del todo inaceptable. 

Procedamos ahora á formar el ca­
lendario del año yei calli en corres­
pondencia con el año juliano 1:·>21. 
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C:\T~ENDARTO MEXICANO 
DEL AÑ<) }E/ ClLLl, TRES CASAS, CORRESPONDIENTE 

AL AÑO 1521. 

l\lESFS Y DÍAS 
DEL CALEXIl;\HtO 

jULIA:\'0, 

Marzo 2 
:~ 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
lf) 
16 
17 
18 
19 
20 
21 

Marzo 22 
23 
24 
2f> 
26 
27' 
28 
2() 
30 
31 

Abril Jo 
2 
3 
4 
;") 

6 
7 
8 
9 

10 

Abril 11 
12 

MESES y OÍAS ; MESES y DÍAS 
l1F.I- CA I.J<:.j~;DARlO DI~ l. CALENDARIO 

MRXICA~O. JUI.IANO. 

Acahuako. Abril 13 
t.er mes. 14 

VI Cip. 15 
VII Eh. 16 
vm CaL 17 
LX Cuetz. 18 
X CoatL 19 
XI Miq. 20 
XII Maz. 21 
XIII Toch. 22 
l Atl. 23 
li Itzc. 24 
lii Ozo. 2!1 
IV Mal. 26 
V Acatl. 27 
VI Oce. 28 
VII Cuau. 29 
VIII Cozca. 30 
IX Olin. 
X Tec. 
XI Qui. 
XII Xoch. 

Tlacaxi pehualiztli. 
2.0 mes. 

XIII Cip. 
18a l Eh. 

II Cal. 
ITI Cuetz. 
IV Coatl. 
V Miq. 
VI Maz. 
VII Toch. 
VIII Atl. 
IX Itzc. 
X Ozo. 
XI Mal 
XII Acatl. 
XIII Oce. 

l9a I Cuau. 
ll Cozca. 
IU Olín. 
IV Tec. 
V Qui. 
VI Xoch. 
Tozoztontli. 

3.er mes. 
VII Cip. 
VIII Eh. 

Mayo 1° 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 

21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 

TRECE, AS. M~SES y !lÍAS 
DEL CAI.ll:NOARIO 

MExiCANO. 

IX Cal. 
X Cuetz. 
XI Coatl. 
XII Miq. 
XIII Maz. 

20a I Toch. 
II Atl. 
lli Itzc. 
IV Ozo. 
V Mal. 
VI Acatl. 
VII Oce. 
VIII Cuau. 
IX Cozca. 
X Olin. 
XI Tec. 
XII Qui. 
XIII Xoch. 

Hueytozoztli. 
4. 0 mes. 

P l Cip. 
li Eh. 
III Cal. 
IV Cuetz. 
V Coatl. 
VI Míq. 
VII Maz. 
VIII Toch. 
IX Atl. 
X Itzc. 
XI Ozo. 
XII Mal. 
XIII Acatl. 

2a I Oce. 
JI Cuau. 
III Cozca. 
IV Olin. 
V Tec. 
VI Qui. 
VII Xoch, 

Toxcatl.-5.0 mes. 
VIII Cip. 
IX Eh. 
X Cal. 
XI Cuetz. 
XII Coatl. 
XIII Miq. 

3" I Maz. 
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MRsKg Y !>lAs TRI!Cf!:<AS. li!ESP.S Y 1>/AS ll!""'" y DI AS 
TRECEi\t/IS- JI!EsliS Y DI A" 

l)'f!J. CALRNDAltiO JlEL CAt.HNDAJH() llf!:L CALENUAHJO DEL CALHXD.\IUO 

)UI.IAN<J, MEXICANO· )U U ANO. ~Jr:xrC,\XO. 

Mayo 28 Il Toch. Julio 16 XII Olin. 

29 1II A ti 17 xm Tec. 

30 IV ltzc. 18 7" l Qui. -. 
31 V Ozo. 19 u Xoch. 

Junio ¡o vr MaL Hueytecuilhuítl. 
2 VII Acatl. H0 . mes. 
3 vm Oc e. 20 m Cip. 
4 IX Cuau. 21 IV Eh. 
i) X Cozca. 22 V Cal. 
6 Xl ülin. 2:~ VI Cuetz. 
7 XII Tec. 24 VII Coatl. 
8 xm Quí. 25 VIII Míq. 
9 4" I X o ch. 26 IX Maz. 

Etzacualiztli. 27 X Toch. 
6.0 mes. 28 XI Atl. 

10 u Cip. 29 xn ltzc. 
11 JII Eh. 30 XTII Ozo. 
12 IV Cal. 31 8" I Mal. 
13 V Cuetz. Agosto ¡o n Acatl. 
14 VT Coatl. 2 III Oc e. 
lf'l VII Miq. :~ IV Cuau. 
16 VIII Maz. 4 V Cozca. 
17 IX Toch. 5 VI Olin. 
18 K A ti. 6 VII Tec. 
19 XI Itzc. 7 vm Qui. 
20 XII Ozo. 8 IX Xoch. 
21 XIII Mal. Tlaxochimaco. 
Z2 fl" I Acatl. 9.0 mes. 
z:~ u Oc c. 9 X Cip. 
24 m Cuau. 10 XI Eh. 
25 IV Cozca 11 XII Cal. 
26 V O !in. 12 XIH Cuetz. 
27 VI Tec. 13 9" I COATL 
28 VII Qui. 14 II Miq. 
29 VIII Xoch. 15 lii Maz. 

T ecuilhuitontli. 16 IV Toe h. 
7.0 mes. 17 V Atl. 

:-w TX Cip. 18 VI Itzc. 
Julio J. O X Eh. 19 VII Ozo. 

2 XI Cal. 20 VIII Mal. 
3 XII Cuetz. 21 IX Acatl. 
4 XIH Coatl. 22 X Oc e. J 

5 6a I Miq. 23 XI Cuau. -'\ 

6 II Maz. 24 XII Coz ca. 
7 III Toch. 25 XIII Olin. 
8 IV At1. 26 10" I Tec. 
9 V Itzc. 27 II Qui. 

10 VI Ozo. 28 m X oc h. 
11 VII Mal. Xocohuetzi. 
12 VIII Acatl. 10.0 mes. 
13 IX Oc e. 29 IV Cip. 
14 X Cuau. 30 V Eh. 
lf> XI Cozca. 31 VI Cal. 
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fi·lEShS y DL\S T~ECf<:X.V·:. :MESES Y J)ÍAS MESES y DIAS TRECENAS. MESES y DÍAS 

DEL C,\ LEXP,\JHO DVL CALENDARIO DEL CALE:-.:DARIO DEL CALEN" DARlO 
jULTA.\:0. 1\fEXIC' A~O. _fULIA:'\0, MEXICANO. 

Septbr. 1" vn Cuetz. l Octbre. 20 IV Acatl. 
') Vlll Coatl. 21 V Oc e. 
') LX Miq. 22 VI Cuau. ,) 

-f X Maz. 23 vn Cozca. 
:) XI Toch. 24 V liT 01in. 
6 XII ¡\ tl. 25 TX Tec. 
7 Xlll ltzc. 26 X Qui. 
H 11" J Ozo. 27 XI Xoch. 
9 IT Mal Tcpeilhuitl. 

lO lii J\ catl. 13.0 mes. 
11 lY (k c. 28 XII Cip. 
1:! V Cuau. 29 XIII Eh. 
13 VI Cozca. 30 15a l Cal. 
14 vn O!in. 31 II Cuetz. 
L) VITT Te c. Novbre. ¡o III Coatl. 
16 TX Qui. 2 IV Miq. 
17 X X o ch. 3 V Maz. 

Ochpaniztli. 4 VI Toe h. 
l 1.0 mes. 5 VII Atl. 

18 XI Cip. 6 vrn Itzc. 
19 XII Eh. 7 IX Ozo. 
20 X liT Cal. 8 X Mal. 
21 ¡za I Cuetz. 9 XI Acatl. 
22 fi CoatL 10 XII O ce. 
23 IIl Miq. 11 XIII Cuau. 
24 IV Maz. 12 16a J Cozca. 
¿-;') V Tocll. 13 u Olin. 
2ó VI Atl. 14 III Te c. 
27 VII Jtzc. 15 IV Qui. 
28 vm Ozo. 16 V X oc h. 
29 IX Mal. Quecholli. 
30 X AcatL 14.0 mes. 

Octbrc. ¡o XI Oc e. 17 VI Cip. 
2 Xll Cuau. 18 VII Eh. 
3 XTIT Cozca. 19 VJIJ Cal. 
-1 13" I O!in 20 IX Cuetz. 
:¡ LI Te c. 21 X Coa ti. 
ó III Qui. 22 XI Miq. 
7 IV X o ch. 23 XII Maz. 

Teotleco. 24 XIII Toch. 
12.0 mes. 2~ ::> 17a I Atl. 

8 V Cip. 26 IJ Itzc. 
9 VI Eh. 27 III Ozo. 

10 VII Cal. 28 IV MaL 
11 VIII Cuetz. 29 V Acatl. 
12 IX CoatL 30 VI Oc e. 
13 X Miq. Dicbre. ¡o VII Cuau. 
14 XI Maz. 2 VIII Coz ca. 
1.5 XII Toch. 3 IX Olin. 
16 XIII Atl. 4 X Te c. 
17 14a I Itzc. 5 XI Qui. 
18 II Ozo. 6 XII X o ch. 
19 III Mal. 
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' 1 
MRSES y OlAS TRI(CF.XAs. MESES Y nlAs 1 MY.sJ<s Y DIM T~ECI·~x~,::;. MEsES Y DíAs 

I)RI. CALUNlJAiUO DEL CALENr>ARIO DF.!. CALl!NOAI<Jo nEL C."-LE:'.:nA HW 
)VI.IA!';O. - MRxrcAso. Jur.rA~o. Mr:xrcA:'<O. 

Panquetzaliztli. Enero. 18 lli Cal. 
15.0 mes. 19 IV Cuetz. 

Dicbrc. 7 XIII Cip. 20 V Coatl. , 
8 181' I Eh. 21 VI Miq. 
9 Il Cal. 22 VII Maz. 

10 III Cuetz. 23 VIII Toch. 
11 IV Coatl. 24 IX Atl. 
12 V Miq. X ltzc. 
13 VI Maz. 26 XI Ozo. 
14 VII Toch. 27 XII Mal. 
15 VIII Atl. 28 XIII 1\ catl. 
16 IX Itzc. 29 2a 1 Oc e. 
17 X Ozo. a o Il Cuau. 
18 XI Mal. 31 III Cozca. 
19 XII Acatl. Fehrero. ¡o IV Olin. 
20 XIII Oce. 2 V Te c. 
21 19a I Cuau. 3 VI Quí. 
22 n Cozca. 4 VTT Xoch. 
23 JU Olin. 

Itzcali. 24 IV Tec. · 
25 V Qui. 18.0 mes. 

!) VTTT Cip. 26 VI X oc h. 
6 IX Eh. 

A temozhtl i. 7 X 
16.0 mes. 8 XI 

27 VII Cip. 9 XII 
28 VIII Eh. 10 XIII 
29 IX Cal. 11 3a l 
30 X Cuetz. 12 II 
31 XI Coatl. 13 111 1522 14 IV 

Enero ¡o XII Miq. 1.5 V 
2 Xfii Maz. 16 V[ 
3 20a l Toch. 17 Vll 
4 IT' Atl. 18 VIII 5 Ili Itzc. 19 IX 
6 IV Ozo. 20 X 7 V Mal. 21 XI 
8 VI Acatl. 22 xn 9 VII Oc e. 2'' XIII ;¡ 

10 VIIl Cuau. 24 4a I 11 IX Cozca 
12 X Olin. NemontemL 13 XI Tec. 25 14 XII Qui. ¡o 
15 XIII Xoch. 26 20 

27 30 
Tititl.-17°. mes. 28 4() 

16 la 1 Cip. Marzo lo so 
17 li Eh. 2 6" 
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Por ser bisiesto el año mexicano 
Yei Calli lleva seis nemontemi ó 
días inútiles. El año Nahtti Tochtli, 
que es el siguiente, comenzará el 
:~ de Marzo de 1522. 

El aumento del día intercalar en 
los años bisiestos respectivos mexi­
canos y europeos, produce el efecto 

de que los años Tochtli y Acatl co­
miencen el 3 de Marzo y los años 
Tecpatl y Calli el 2 de Marzo. So­
bre esta observación estú formado 
el cuadro siguiente, que comprende 
los cincuenta y dos años dentro 
de los cuales se extinguió el Impe­
rio Azteca y se estableció el Go­
bierno Virreynal Español. 

---------- --

AÑOS 

MEXICANOS 

1 Tochtli 
2 Acatl 
3 Tecpatl 
4 Calli 
5 Tochtli 
6 Acatl 
7 Tecpatl 
8 Calli 
9 Tochtli 

10 Acatl 
11 Tccpatl 
12 Cal Ji 
13 Tochtli 

1 Acatl 
2 Tecpatl 
3 CALLI 
4 Tochtli 
5 Acatl 
6 Tecpatl 
7 Calli 
8 Tochtli 
9 Acatl 

tü Tecpatl 
11 Calli 
12 Tochtli 
1:~ Acatl 

NúMRR(J 

DEL CIPACTLI 

PRINCIPIO DE 

LOS AÑOS 

[.er TLALPlLLI 

1 Cipactli Marzo 3 
10 

" " 
3 

6 
" 

2 
2 

" " 
2 

11 
" 

,, 3 
7 

" " 
3 

3 
" " 

2 
12 

" 
2 

8 ,, 
" 

3 
4 

" " 
3 

13 
" " 

2 
9 

" " 
2 

;) 
" 

3 

2. 0 TLALPILLI 

1 Cipactti Marzo 3 
10 " 

2 
6 " 

2 
2 

" 
') 
,) 

11 
" 

,, 3 
7 

" 
2 

3 
" 

2 
12 

" 
3 

8 
" 

3 
4 

" " 
2 

13 
" " 

2 
l) 3 
;) 

" 
3 

AÑos 
VULGARES 

1506 
1507 
1.508 
1509 
1510 
1.511 
1.512 
1513 
1514 
1515 
1516 
1517 
1518 

1519 
1520 
1521 
1522 
1523 
1524 
152.5 
1526 
1527 
1528 
1529 
1530 
1531 
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A~ os NúMERO PRINCIPIO DE Afios 
MEXICANOS DEL CIPACTLI LOS AÑOS Vur.GAims 

:3.er Tuu.PILLI 

1 Tecpatl 1 Cipactli Marzo 2 1532 
2 Calli 10 

" " 
2 1533 

3 Tochtli 6 
" 

3 1534 
4 Acatl 2 

" " 
3 1535 

5 Tecpatl 11 
" 

2 1536 
6 Calli 7 

" " 
2 1537 

7 Tochtli 3 
" " 

3 1538 
8 Acatl 12 

" 
3 1539 

9 Tecpatl 8 
" 

2 1540 
10 Calli 4 

" " 
2 1341 

11 Tochtli 13 
" " 

3 1542 
12 Acatl· 9 

" 
3 1543 

13 Tecpatl 5 
" " 

2 1544 

. 4.0 TLALPTLLI 

1 Calli 1 Cipactli Marzo 2 1545 
2 Tochtli to 3 1546 
3 Acatl 6 

" 
3 1547 

4 Tecpatl 2 •l 2 1.348 
5 Calli 11 

" 
2 1549 

6 Tochtli 7 
" 

3 1.)50 
7 Acatl 3 

" 
,, C) 

;) 1;)51 
8 Tecpatl 12 

" " 
2 1 ;':¡:)2 

9 Calli 8 
" 

2 l;Y):1 
10 Tochtli 4 .. " 

3 15.->4 
11 Acatl 13 

" 
3 155.~) 

12 Tecpatl 9 ') 1556 
13 Calli 5 

" 11 2 li'l57 
---~·-- ···-·--------------·-·~-~ 

Partiendo de la fecha cierta Yei 
Calli, Ce Coatl, que corresponde 
al 13 de Agosto de 1521, hemos for­
mado los calendarios concordantes 
de los citados años y el ciclo de 1:-)06 
á 1557, y con estos trabajos cree­
mos haber demostrado: 

1.0 Que el año mexicano no co­
menzaban ell.0 de Marzo, como afir­
ma Chavero; 

2 o Que los años ToclttU y Acatl 

comenzaban e13 de Marzo, y los años 
Tecpatl y Callt' el 2 de .Ylarzo; 

3.0 Que el año mexicano comen­
zaba, después de la Refonna, por el 
mes Acahu.alo, y no por el meslts­
calli, como sustenta Orozco y Be­
rra; 

4. o Que los días 1U!nl01ttemi no te­
nían signo alguno, de modo que el 
T01zalamatl no corría en ellos; 

5.'' Que todos los años empeza-

,, 
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han por Cz'pacttí, aunque con diver­
so número de la trecena. 

Se deduce de todo Jo expuesto, 
que el calendario perpetuo me.t~lca­
no de Chavero puede usarse tratán­
dose de fechas posteriores á la re­
forma mexicana (1454) y anteriores 
á la reforma gregoriana (1582), y 
cuidando de aumentar á la fecha 
que resulte un día en los meses 
Tecpatt y Callt', y dos días en los 
afíos Tochtli y Acatl. 

Réstanos todavía hacer una ex­
plicación. 

Como el Tonalamatl completo 
sólo ocupaba 260 días del año, en 
los 100 restantes, que empezaba un 
nuevo Tonalamatl, se repetían los 
signos· y números de los primeros 
días. ¿Cómo se distingu\an estas dos 
fechas iguales? Primitivamente se 
agregaba al nombre de cada día el 
de una deidad, que por esto se lla­
maba Acompaíiado; y como estas 
deidades eran nueve, se desarrolla­
han juntamente con las trecenas en 
orden distinto, y así se evitaba la 
confusión de las fechas idénticas. 
Pero los mexicanos suprimieron los 
Acompaiiados para simplificar su 
calendario; y para distinguir las fe­
chas iguales, agregaban á la que 
se encontraba en los últimos cien 
días del año el nombre del mes. 
Pondremos un ejemplo: 

En el año yez' callz'(lf>21),<:uyoca: 
lendario hemos pue~to, se encuen­
tra el día ce tnchtlz' en el mes 
tnnllz' y en el mes Atevwztlz',·Ja pri­
mera corresponde al lB de .\brilde 
1:121, y la segunda al 3 de Enero 
de L"J22. Para significa·r la primera 
fecha, bastaba decir ó pintar: 

CE TocHTLI, YEJ CALLI 

y para expresar la segunda, se dice 
ó se pinta: 

CE TOCHTLI, ATEMOZTLI, YEJ CALLL 

Tenían otro método también los 
mexicanos para no confundir fechas 
igual es, y consistía en poner prime­
ro el signo del día y después el del 
afio, cuando el día es de los prime· 
ros doscientos sesenta, y en poner 
primero el del año y después el del 
(,lía, cuando éste era de Jos últimos 
cien. 

Lo que no tenían los mexicanos, 
ó no ha llegado hasta nosotros, era 
un medio para distinguir un ciclo 
de otro, y, por consiguiente, un 
año de otro cuando pertenecían á 
ciclos diversos. Chavero expone un 
método que cree haber encontrado 
en el Códice Borgiano; pero, aparte 
de que lo presenta como mera con­
jetura, no se encuentra generaliza­
do ni en los Códices, ni en los mo­
numentos epigráficos. 

(Para lacomplctaintelz/.;encia de 
los AcoMPAÑADos, cuyo usod~¡'imos 
que suprimier01t los mexicanos en 
su calendario, véanse los artículos 
Tor--:ALTEUCTIN _y YoHUALTEUCTIN). 

Calendario astronómico. No 
nos ocupamos de él, por su poca 
atingencia con la mitología, y por­
que sin tener á la vista las pintu­
ras de los Códices, que no podemos 
insertar en este libro, resultarían 
obscuras é ininteligibles todas las 
explicaciones. 

Calendario de Venus. Nombre 
que los historiadores europeos die­
ron al Calendario formado con el 
Tonalmnatl, desde que observaron 
que los períodos de 260 días se re­
ferían á los del planeta Venus en sus 
apariciones y desapariciones en el 

135 . 
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horizonte. Uno de los historiadores «pio, y ansí va procediendo y llc­
más antiguos, el P. Matolinia, dice «gando al veinteno y último día lJUC 

ú este propósito: «Esta tabla que «es xuchitl. no se dice 1,reintc rosas 
«aquí se pone se puede llamar ca- «Cempual xuchitl sino siete rosas, 
«lendario de los indios de la Nueva 1 «Chicornc xuchil, porque es setena 
«Espafia, el cual contaban por una «casa en la segunda línea trecena­
<<estrella que en el otofio comienza <<ria por cuyo respeto se dice siete 
«á aparecer á las tardes al occiden- «flores, y no por respeto del númc­
«te, con muy clara yresplandeciente «ro vcintenario de los nombres pro­
« luz, puesto que el que tiene buena «pios de los días, como algo estú 
«Vista y la sabe buscar, la verá de «dicho; y es de saber que aquestos 
«medio día adelante; lláinase esta «doscientos y sesenta días estún 
«estrella Luczfcr, y por otro nom- «tasados ansíen este número, por­
«bre se dice Sper, y deste nombre «que tantos son los signos ó hados, 
"Y estrella nuestra Spafia en un <<disposicion de los planetas en que 
«tiempo se llamó Speria. Como el «nacían los cuerpos humanos, se­
«sol va abajando y haciendo los días «gun los filósofos ó astrólogos de 
«más pequcfios parece que ella va <<Anahuac, pues sabemos que en 
«subiendo, á esta causa cada día «muchas naciones hay filósofos ó 
«va apareciendo un poco más alta, 1 <<SUs escritos que la tienen .... » 

«hasta tanto que la toma el sol á «Cumplidos estos doscientos y se­
«alcanzar, y pasar en el verano y <<Senta. días y los signos ó planetas 
«estío y se viene á poner con el sol, «de ellos, hemosdecomenzarácon­
«en cuya claridad se deja ver, y «tar del principio que es Cipactli, 
<<este tiempo y días que aparece <<é ir discurriendo de la misma.ma­
•Y sale la primera vez, y sube en <<nera hHsta el fin, y ansí acabada 
«alto, y se torna á perder y ·encu- «la tabla como está dicho, no hemos 
«brir, en esta tierra son doscientos «por respeto de esta cuenta ele mi­
"Y sesenta días, los cuales están fi- «rar en que mes se acaba y cum­
«gurados y asentados en calenda- «pie, é para saber el cómputo del 
«rio ó tabla, en que hay doscientas <<año y curso del sol. que no es su 
«Y sesenta casas, contadas de trece <<cuenta, ni por su respeto se nom­
«en trece y en veintelíneasqueson ebra y son los signos, sino por con­
«veinte trece, como si en una plana «templacíon de la estrella, ni nos 
«escribiéramos veinte renglones de . «admiremos. A esta cuenta la lla­
•trece letras, serían· doscientas y ¡ «man Tonalpohualli, que quiere 
<<sesenta letras, bien ansívan estas ",,decir, cuenta del sol, porque la in­
,, casas puestas y asentados los días <<terpretacion é inteligencia de este 
<<en ellas, por orden, comenzando «vocablo en Jargo modo quiere de­
« el primero que es Ctpactli y dice <<decir, cuenta de planetas ó criatu­
«Ce apactli, un espadarte; dos vien- <<ras del delo que alumbran y dan 
<<tos, ome ehecatl1 y ansí va discu «luz, y no se entiende de solo el 
«rriendo hasta acabar la primera «planeta llamado sol, que cuando 
«línea en que está trece casas; lue- «hace luna decimos metztona, esto 
~go en la segunda linea se asienta, «es, que da luz y alumbra la luna; 
«en catorceno dicen el nombre pro- <<de la estrella tambien dicen citlal-
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«tona, la estrella da claridad, em- «principales de sus dioses llamado 
«pero porque da luz y alumbra, es "Topila·n (Topilt.siJ~), y por otro 
«mús propio del sol que de los otros «nombre Quet.zalcoatl, cuando mu­
«planetas, cuando lo hay dicen ab- «rió y deste mundo partió, se for­
«Solutamente tona." «mó·en aquella resplandeciente es-

«Después del sol á esta estrella «trellu.» 
«adoraban é hacían más sacrificios, Orozco y Berra afirma que el To­
«quc á otnt criatura ninguna celes- 1ullarnatl no sólo era el calendario 
«tial ni terrenal. Después que se del planeta Venus, sino que también 
"perdía en occidente, los astrólogos era cuenta ele la Luna. No lo cree­
« sabían el día en que primero había mos así, y trataremos este punto en 
,,de volver ú aparecer (al lado) orien- el artículo Metztli. 
«tal, y para aquel primer día apa- Antes deconduír el presente, ad· 
«rejabanguerra, fiesta y sacrificios, vertkemos que Tonalpohualli no 
"Y el señor (rey) daba un indio que significa "cuenta del sol," como di­
« sacrificaban luego en la mañana, ce Motolinia, "sino cuenta de los 
«como salía y aparecía la estrella, días," pues tona/U significa "día," 
''Y tambien hacüm otras muchas y pohuullí ''cuenta.'' "Cuenta del 
«ceremonias y sacrificios, y desde sol" se dice Tonatt'uhtpohual. 
«allí adelante, cada día e~ salien- Orozco y Berra atribuye el calen­
<< do, le ofrecían incienso los minis- dario de Venus y la Luna á los in­
" tros de los ídolos, y estaban levan- dios zapotecas, y lo considera como 
"tados esperando cuan do saldría e 1 primitivo y más antiguo del Ana­
«para le hacer reverencia y sacri- huac. Chavero cree que el período 
«ficio de sangTe, é otros muchos in- de los 260 días ó sea el Tonalamatl 
"dios por su devocion hacían lo mis- era una particularidad de la crono­
«mO.» Sigue describiendo los sacri- logía nahoa, que lo inventaron los 
licios que hacían cuando había eclip- sacerdotes de Quetzalcoatl, en la 
se de sol, y continúa: «Tornando á región tolteca, en que se desárrolló 
«nuestra estrella. en esta tierra tar- ll).ás y en donde dominó el culto de 
"da y se ve salir en el oriente otros ese dios. Cu-estión es ésta para cuya 
«tantos días comó en el occidente, resolución no tenemos datos sufi­
«conviene á saber, otros doscientos dentes ni en la historia ni en los 
«Y sesenta días, otros dicen que Códices. 
«trece días más, que es una serna- . (Pura el orige·n del calendario 
«na, que son por todos doscientos véase el artículo CIPACTLI). 
"Y setenta y tres días. Tamhien te- Calli. (Derivado del verbo ca, es­
<<nían (cuenta) con todos los días tar: equivale á "estación." Signifi­
«que no parecía, como buenos as- ca ''casa;" las casas están en un 
«trólogos, y esto todo teníanlo en mismo lugar, y sirven para vivir, 
«mucho los señores y la otra gente. para estar en ellas). Casa.-Nom­
«La causa y razonporquecontaban bre de uno de los cuatro signos de 
«los días por esta estrella que se los años, que, en cuatro períodos de 
«hacía reverencia y sacrificio, era trece años, forman el ciclo de 52 
«porque estos naturales engañados años. Nombre del primer año del 
«pensaban ó creían, que uno de los cuarto TlalpílU.IINombre del ter-
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ccr dla (,k ¡11 s veintenas del calen- el mismo nombre de Catmrwc, con 
Jario, llamadas vulgarmente me- otro que sirve para distinguirlos 
Sl'S. entre sí, como se ven\. en Jos ar-

Orozco y Bt'rra dÜ'l' que mlli tículos respectivos. 
simboliza la tierra l'omo habit:íción l S6lo se admitía en el Calmecac á 
Jet hombre. · los hijns ~e los nobles. Recibían 

Chaven> le da una grande ampli- educación civil y religiosa bajo una 
tud al simbolismo de mili. disciplina muy se\'era, pues Jos de-

l,<> Heprcscnta l~l Tll'lrma tiult, . dicaban á los oficios más rudos y 
"::;ol de fuego," porque en la casa i á hacer sacrificios cruentos en su 
cstú el hogar y en él se consenra el ' cuerpo. 
fuego. Calpulli. (Ca/ti, casa; putli 6 pol-

2." r~eprcscnta el Verano, en la li, expresi6ndeaumentativo: "Casa 
,-e¡rií'm del norte, en que los calo- vasta, grande.") Por estar tan dis­
reH, no mitigadoH allí por las llu- cutida la significación de esta pa­
vías, parecen fuego que cae del labra calpulli y por no estar en 
ciclo. consonancia la significación más 

:1.0 Representa en la región de admitida de ''templo pequeño" con 
México á la Primavera, porque en la etimología, ponemos á la letra lo 
esa estad(,n son los grandes calo- que dice Sahagún, que es el escri­
rcs. tor más autorizado en materia de 

4.° Con relación ú los cuatro pun- religión de los mexicanos. 
tos cardinales, representa al Po- Primero, describiendo los 78 edi-
niente, Cihuatlampa ficios en que estaba dividido e !tem-

En los jeroglíficos calli se figu- po mayor de México, dice: 
ra por lo que significa, por una casa. "El 78.0 edificio se llamaba Cal-

Calmecac. (Calli, casa, mecatl, pulli: éstas eran unas casas peque­
cuerd!t, lazo, mecate, y, figurada- ñas de que estaba cercado todo el 
mente, los corredores l<~rgos y es- . patio de dentro: á estas casillas Ha­
trechos de un edificio, como los i maban Calpulli, y á ellas se rece­
claustros de nuestros antiguos con- gían á ayunar y hacer ponítencias 
ventos; e en: "En los largos corre- cuatro días todos los principales y 
dores ele la casa." Autoriza esta e ti- oficiales de la república las vigilias 
mología lo siguiente que dice MoJi- de las fiestas que caían de veinte 
na: •ccalml'ca tlatolli, palabras di- en veinte días, de manera que ha­
chas en corredores largos." "E tó- . cían vigilia cuatro días. . . " 
mase por los dichos é fictiones de • A renglón seguido, hablando de 
los viejos antiguos.") Era una es- las cosas que ofrecían en el tem­
pecie de monasterio y de colegio, plo, dice: 
pues allí moraban sacerdotes en «Ofrecían muchas cosas en las 
gran número, que educaban á los «casas que llamaban Calpulli, que 
muchachos. En esa casa estaba la «eran como iglesias de los barrios 
imagen de Quetzalcoatl. Además de «donde se juntaban todos los del 
este monasterio había en el templo «mismo, así á ofrecer, como á otras 
mayor de México otros edificios, «ceremonias muchas que se ha­
tnmbién monasterios, que llevaban «cían.» 

. 
' ~ 
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Los dos pasajes prcinsertos no 
dejan duda Lle que los Calpulli eran 
iglesias. Si lkspués se aplicó el 
n >mbre ú los bardos, fué porque 
toLlos los moradores de un barrio 
pertenecían ú un mismo Calpulli. 
Así también entre nosotros se lla­
ma «P<Lrroquüt» á la iglesia de una 
feligresía y al barrio ó comprensión 
de la feligresía. Esto se confirma 
con el pasaje siguiente del mismo 
Sahagún. Describiendo lasceremo­
nias que hacían los mercaderes á 
su báculo, dice: «Para hacer esta 
«honra al báculo, se ponían en una 
«de las casas que ellos llamaban 
«Calpulli, que quiere decir iglesia 
«del barrio ó parroquia.» 

Recién fundada la ciudad de Mé­
xico, fué dividida en cuatro barrios 
ó calpulli, y se llamaron, el que ca­
responde al cuaLlrante sudoeste 
Mo)'Otla, y hoy hat-rio de San Juan; 
el del cuadrante sudeste Teopan 
Zoquipan, hoy barrio de San Pablo; 
el del noroeste, Cuepopan, hoy ba­
rrio de Santa María; y el del nores­
te Alsacualco, hoy barrio de Santa 
María. En estos barrios mandó el 
dios-dice un cronista-que edifi­
casen sus casas y levantasen sus 
templos, y que los dividiesen en 
otros barrios mfts pequeños, entre 
los que repartieran los dioses ca­
pulteteo (dioses de los barrios) que 
les había señalado. 

Calyonahuac. (Calli, casa; yotl1 

solo; nahuac, junto, alrededor: "Ca­
da uno solo en su casa.") Fiesta que 
hacía cada uno en su casa el día 
primero del mes Hueytozo.JJtli, en 
honor de la diosa chicomecoatl. (V.) 
Confirma la etimología que hemos 
dado un pasaje de Sahagún, en el 
que, después de describir la fiesta, 
agrega: «Esto hadan cada uno en 

«su casa, y por esto llamaban esta 
«fiestacalionaoac» (cal-yo-na-huac 
en la escritura moderna). 

Camaxtli. (Etimología muy in­
cierta.) Dios que adoraban particu­
lmmente los tlaxcaltecas y huejo­
cincas. Su teogonía es muy varia. 
En el Códice Fr. Bernardino se 
dice: «Antes de la existencia del 
Universo sólo había el cielo décimo 
tercero, en el cual vivían el dios 
Tottacatecutli y su esposa Tonaca• 
cihuatl, por otro nombre Xochique­
tzalli: no reconocían origen, era el 
principio de la creación. La pareja 
divina procreó cuatro hijos; el pri­
mog·énito se llamó Tlatlatthcates­
catHpoca, de color rojo, adorado 
por los de Tlaxcalla y Huexotzin­
co bajo el nomtre de Camaxtie; 
el segundo .... " 

En otro Códice se lee: «Quetzal­
coatl y Htútrdlopochtli(hermanode 
Tlatlauhcatezcatltpoca) formaron 
el fuego, del cual sacaron un me­
dio sol, que por no ser entero alum-
braba poco .................... , 
. . . «Vieron los hermanos que el 
medio sol servía poco, y consultan­
do la manera de completarló, Tez­
catlt'poca lo tomó á su cargo con­
virtiéndose en el primer sol entero. 

' ' . . . . . . ~ . . . . . . . . . • . . . . . . ' · .. » 

«Trece ciclos 6 676 años duró 
este segundo período. Al finalizar, 
sin saberse la causa, Quetzalcoatl 
dió un gran golpe con un bastón á 
Tezcatlipoca, le derribó del cielo al 
agua, y se puso á ser sol en lugar 
de su contrario. Al caer Tezcatli­
poca en el agua, se C'Onvirti6 en ti­
gre, lo cual atestigua en el cielo la 
constelación de la Osa mayor, el 
tigre Te.scatlipoca que sube á lo 
alto del de lo para descender en se­
guida al mar. El dios y los tigres 
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por él formados, comieron y acaba- ción de dos palos, é instituyó la fíes-
ron con los gigantes.... ta del fuego.» 
............................ » «El I tecpatl, 27 (despues del di-

"Transcurridos otros trece ciclos luvio ), Crmwxtlc subió al octavo 
ó 676 aí'ios, el gran tignc Tescatli- cielo y creó cuatro hombres y una 
poca dió una coz al sol Quetzal- mujer para dar de comer al sol; 
coatl, con la cual lo derribó del cie- pero apenas formados cayeron al 
lo; su caída produjo viento tan fuer- agua, se tornaron al cielo y no hubo 
te que arrastró con los macehua- guerra. El2 calli 28, frustrado aquel 
les, dejando á los que sobrevivieron intento, Camaxtle dió con un has­
convertidos en monos.» Sigue el tón sobre una peña, brotando al gol­
Códice refiriendo que Tlaloc fué pe cuatrocientos chichimecas oto­
después sol, durante 364 aí'ios·, a] míes, que fueron los pobladores de 
fin de los cuales Quetsatcoatl llo- la tierra antes de los mexica. Enton­
vió fuego del cielo, quitó á Tlaloc ces Cama~rtle se puso á hacer peni­
de sol y puso en su lugar á Chal· tencia sobre la piedra, sacándose 
cht'ut'cueye, la cual fué sol312 años, sangre con puas de maguey, ele len­
y que el último de éstos las aguas gua y orejas, orando á los dioses 
produjeron un dílu vio sobre la ti e- para que los cuatro hombres y la 
rra, y que desequilibrados los cíe- mujer creados en el octavo cielo, 

.ros se derrumbaron sobre el Cipac- bajasen á matar á los bárbaros pa­
tlz'; y continúa diciendo: «Para re- ra dar de comer al sol. El 10 calU, 
parar semejantecéitástrofe, loscua- 36, escuchados los ruegos del peni­
tro dioses, en el año 1 tochtU, pri- tente, bajaron los seres apetecidos, 
mero después del diluvio, crearon posándose en los ftrboles, donde les 
cuatro hombres ......... penetran- daban de comer las águilas. Los 
do por debHjo de la tierra hicieron bárbaros vivían entretenidos, en­
cuatro horadaciones hasta salir á tregándose á la embriaguez con el 
la superficie superior; Teaatlipoca jugo del maguey; pero acertaron á 
se volvió el árbol te.zcacuahultl (ár- ver á los seres extraños, se acer­
bo! espejo), Qttetzalcoatl el árbol caron á ellos. bajaron éstos de los 
quetzalhuexoch ( quetzalhttexotl: 1 árboles y dieron muerte á los chi­
saúz hermoso), y hombres, árboles ! chimecas, á excepción de Ximuel, 
y dioses levantaron los cielos, sus- j}Iz'mt'ch y al mismo Camaxtle, que 
tentándolos firmes con las estre- se babía hecho chichimeca.» 
llas en la forma que ahora están. «El 4 tecpatl, 43, se oyó un gran 
En premio de aquella acción, el To- ruído en el cielo, cayendo un vena­
nacatecutU hizo á sushijossefíores do de dos cabezas, el cual tomóCa­
de cielos y estrellas, y el camino maxtle y dió por dios á los de Cui­
que en ellos recorrieron Quetzal- tlahuac, quienes le daban de comer 
coatl y Tezcatlipoca lo marca la conejos, culebras y mariposas. El 
Vía láctea ........ " 8 tecpatl, 47, Camaxtle tenía gue-

«Al año siguiente, 2 a.catl, Tezca- rra con los comarcanos, vendéndo­
tlt'poca dejó su nombre tomando el los por traer á la batalla el venado 
de Mixcoatl, culebra de nubes 6 la á cuestas. Aquella guerra se pro­
tromba, sacó lumbre por la frota- longó hasta el 1 acatl, 66, en el que 

• 
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Camax/lc fué ,-encido perdiendo el 
animal con cuyo f<t \'Or triunfaba: 
fué la causa que encontrando una 
de las cinco mujeres creadas por 
Tc,s-crt.!ltpoca, tuvo en ella á Cca­
call, lle lo cual ofendido el dios, le 
retiró su amparo.» 

(Aquí hay una flagrant-e: contradicción: 
al principio del Códice aparecen una misma 
persona Tezcatlipoca, ilfixcoatl y Camaxtle, 
y ahora el primero se ofende porque el úl­
timo le sedujo 6 violó una de las mujeres 
que aquél había creado. ¡Cosas de las mito­
logías!). 

Tollos los historiadores convie­
nen en que estas fábulas, por ab­
surdas que parezcan, contienen mi­
tos astronómicos, religiosos y so­
ciales. 

Conocida, aunque confusamente, 
la teogonía de Camaxtle, veamos 
ahora el culto que le tributaban en 
Tlaxcalla y H.uexotzinco. 

El templo en que estaba el dios 
Camaxtlc era hermosísimo, ele cien 
gradas en alto, y mayor y mejor Ja­
brm1o que el gran teoralli de Méxi­
co. Su forma era piramidal, y en la 
11lataforma tenía una pieza redon­
da con una cubierta figurando paja, 
tan admirablemente labrada que 
parecía natural, y· la cual remataba 
en una larga punta en cuya extre­
midad había una o.zomatli (mona) 
de barro. Por dentro estaba el tem­
plo muy entapizado de ricas man­
tas. plumas y joyas y otros ricos 
aderezos. El ídolo t•staba en un al­
tar, y ú sus pies había una arquilla 
redonda y tapada, como de una vara 
Je alto, donde tenían los instrumen­
tos de sacar lumbre, y plumas de 
diversos y brillantes colores. Es­
taba cubierta constantemente esta 
arca y la adoraban como al mismo 
dios. 

La efigie del clios era de palo y 
representaba á un indio con cabe· 
llera m~y larga, la frente y ojos ne­
gros, en la cabeza una corona de 
plumas, en las narices atravesada 
una piedra trasparente, en los mo­
lledos brazaletes á manera de ata­
duras con tres flechas atravesadas, 
debajo del brazo unos cueros de co­
nejos como por almaizal, en la mano 
derecha una especie de canasta pa­
ra llevar la comida al monte, y en 
la izquierda su arco y flechas; tenía 
además un maxtli (bragas, vulgo 
taparrabo) muy galano, cactlt' (ca­
eles, calzado) en los pies, y el cuer­
po todo rayado de arriba abajo con 
unas rayas blancas. 

Aunque Canzaxtle era el dios del 
fuego, según hemos visto en su teo­
gonía, en Tlaxcalla y Huexotzinco 
lo adoraban muy particularmente 
como dios de la caza. Le estaba 
dedicado el mes Quecholli para sus 
fiestas, porque en ese mes, que era 
el décimo cuarto, y comenzaba el 
17 ó 18 de Noviembre, se dedicaban 
á la caza de aves en los lagos y de 
venados en las montañas. Le hacían 
gran fiesta, mas no le sacrificaban 
hombres, sino caza; y á los que ha­
bían ido á cazarloshonrabanyves­
tían de nuevas. ropas y aderezos, y 
les hacían un camino desde el mon­
te hasta la ciudad, por el cual pa­
saban únicamente los que habían 
prendido alguna pieza de cacería; 
este camino estaba lleno de paja 
del monte en lugar de juncia, y so· 
bre ella iban en posesión aquellos 
venturosos cazadores, unos tras 
otros, muy puestos en orden y muy 
alegres. Les ponían á estos caza­
dores cercos de tizne en los ojos y 
en torno de la boca, y unos pluma­
jes de águila en la cabeza y en las 
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orejas, y les embijaban las piernas ; sas, plumas y mantas, ú la cuallla­
con yeso blanco, con lo cual esta- maban 11tfi.A-~coateocalli, templo de 
ban tan ufanos que no concebían 1 Mixcoall, pues ya se hn dicho que 
mayor honra que la de grandes ca- 'éste y Camaxtle eran la misma 
zadores. deidad. Dábase después la señal de 

La gran fiesta que se hacía al la cacería; los cazadores que habían 
dios era muy característica. Se es- rodeado la falda del cerro donde 
cogía ochenta días antes y se po- estaba la enramada, subían corrí en­
nía á ayuno riguroso á un viejo sa- do con gran gritería, y en tan buen 
cerdote, y la víspera de la festivi- orden y tan apretados que era im­
dad se le pintaba y vestía como al posible se les escapase una sola 
dios. En la noche los mancebos de pieza de caza. Así iban subiendo 
los recogimientos, al son de boci- también todos los animales del ce­
nas y atambores, acompañados de rro y pugnando por salir de aquel 
todos los sacerdotes, lo subían en cerco; y ahí era ver cómo entre el 
procesión á lo alto del tempo. Puesto bullicio y la algazara mataban y 
allí antes de amanecer, los manee- flechaban y tomaban ú mano ve­
bos se vestíandecazadoresconsus nados, liebres, conejos, leones, en­
arcos y flechas en las manos, y madrejas, ardillas, culebras, y en 
formados en escuadrón, con gran fin, toda clase de raza. Acabada 
alarido y grita arremetían al viejo ésta, la llevaban toda delante del 
macilento, tirándole mucha can ti- ídolo, que estaba delante del rama­
dad de flechas, muy altas, de ma- je, y ahí la sacrificaban. Bajábanse 
nera que no le hiciesen daño. En después al llano á un lugar en que 
seguida las dignidades del templo se dividiesen dos caminos, y ahí 
tomaban del brazo y con mucha re- tendían mucha paja y todos se sen­
verencia al viejo, y formados todos taban: llamaban á este lugar Zaca­
en procesión se dirigían al monte. pan (sohre el zacate). En seguida 
Una vez llegados se preparaba la los sacerdotes encendían lumbre 
cacería; para locualsehabíannom- nueva, y con varias ceremonias 
brado ciertos jefes llamados htJitz- asaban la caza, haciendo con ella 
tequilmaque y almiztlatoque. lban solemne convite ·los circunstantes 
los cazadores con el circuito de la bo- y comiéndola con pan de t.walli. (V.) 
ca y de los ojos embijados de negro, Al día siguiente, después de nueva 
emplumadas la cabeza y las orejas cacería y nueva comida, volvían á 
con plumas rojas, se ataban los ca- la ciudad en procesión con el ídolo, 
bellos en el colodrillo con una co- y durante ocho días había particu­
rrea de cuero encarnado, de la cual lares regocijos con danzas y han­
pendían á la espalda unas plumas quetes. 
de águila, y se pintaban el cuerpo Pasados los primeros diez días 
con rayas blanu'l.S, yendo desnu- de la veintena, se hacía unasegun­
dosconexcepción del maxtlatl. Ya da fiesta. Para ella vestían de dio­
en el monte, tomaban al viejo que sa á unaindia y la llamaban Yostla­
representaba á Quecholli, y lo lle- miyahuatl, que era diosa de las ca­
vaban á una enramada muy visto- cerias, y á un indio le ponían el 
sa, curiosamente aderezada de ro- traje de Cama:xtle y por nombre 

" ! 
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Mixcna/on!li, el pequeño Jliixcoa!l. tsilopochlli. Se pone de manifiesto 
Los mancebos s'11ían vestidos como lo erróneo de esta aseveración con 
este ídolo y n:presentaban á sus la teogonía que expusimos al pdn­
vasallos, por lo cual los llamaban cipio de este artículo, donde apare­
nuinixcoa. U na vez reunidos, toma· ce Camaxtle como hermano mayor 
han á la india y daban conellacua- de Huit.silopochtli y llevando los 
tro golpes contra un tcocomitl, «olla nombres de Tezcatlipoca y Mixcoatl, 
del dios,» y antes de que acabase los cuales nunca se han atribuído al 
de morir, así aturdida por los gol- último dios. 
pes, le cortaban la garganta de mo- El P. Servando Teresa de Mier 
do que la sangre cayera en la olla, dice que Camaxtle significa «Se­
y acabada de morir le cortaban la fior desnudo,» y cree que represen­
cabeza y se la llevaban al Mixcoa- taba á Jesucristo en la cruz; pero 
tontli. Tomáhala éste por los cabe- no aduce ningún fundamento filo­
llos, y con los mancebos daba cua- lógico para su primera aseveración, 
tro vueltas por el templo, hablando ni histórico para la segunda. 
ú los concurrentes y amonestándo- Al principio del artículo dijimos 
los ú la práctica del culto. Concluí- que la etimología de Camaxtle era 
dos procesión y sermones, la subían incierta; pero á medida que hacía­
al templo y ahí la sacrificaban de la mos la descripción del dios y de su 
manera común, y arrojaban su ca- atavío senos ibaocurriendounaidea 
dáver por las gradas. que, primero, adoptamos como con· 

Chavero, de quienhemostomado jetura,peroque al fin,estudiandola 
la anterior relación en lo relativo estructura de la palabra, la hemos 
al culto de Camaxtle, aunque cam- aceptado con los caracteres de cier­
hiando su orden y forma, y haden- ta. El nombre propio mexicano de· 
do algunas rectificaciones, dice que he ser Cacmaxtle. Cac-maxtl-c, 
en México no hacían fiesta á Ca· que se compone de cactli, calzado, 
maxtle porque no tenían en su tem- cacle; de maxtlatl, braga, vulgo 
plo {teste dios; que los huexotzincas taparrabo; y de e, que denota te· 
jamús quisieron entregar ú los me- n encía ó posesión; y significa: «El 
xicanos su ídolo, y que aun se con- que (sólo) tiene bragas y calzado." 
taba cómo Moteuczuma envió co- En la descripción del ídolo que te· 
misionados para robarlo, los cuales nían los de Huexotzinco, hemos 
estaban ya dispuestos y aposenta· visto que las piezas únicas de su 
dos en las casas reales; pero que los vestido eran el ma:r.:tlatl y los cae· 
de Hucxotzinco descubrieron su in- tli. Tal vez por esto el P. Teresa de 
tento y dieron sobre ellos para ma· Mier dijo que Camaxtle significaba 
tarlos, y que los mexicanos se sal- «Seftor desnudo.» 
\'aron subiéndose (t los techos por Caza. Aun en esta diversión no 
las chimeneas, saltando ú la calle y abandonaban los mexicanos, y en 
huyendo, mientras los huexotzin- general los nahoas, sus preocupa­
cas los buscaban en los aposentos. dones religiosas. Los sacerdotes 

Algunos autores dicen que Ca- enseñaban conjuros para que los 
maxtle era el nombre. con que acto- animales no huyesen, y para que 
rahan los tlaxcaltecas al dios Hui- 1 cayeran en los lazos y redes. An-
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tes de salir á cazar hacían sacrifi- los habitantes de Tollan. Ellos guió 
dos al fuego, y al llegar á los mon- en la peregrinación E. V.) des­
tes los saludaban con oraciones y de Huehuetlapallan, y durante el 
les hacían ofrendas y promesas. camino fué fundando ciudades, co­
Saludaban á las barrancas, á los mo Tlapallanconco, Huey.x:allan, 
arroyos, á las hierbas, á los mato- Xalizco y otras. No se dice nada de 
rrales, á los árboles y á las cule- : su muerte; pero debe haber muerto 
hras, y tenían una invo<.~ación ge- durante la peregrinación, pues ésta 
neral á todas las cosas del monte, duró 107 años. En las crónicas se 
haciendo promesa al fuego de asar hace mención de él con el nombre 
en él por manera de sacrificio la reverencial de Ceacatsin. 
gordura de la caza que prendiesen. Ce Acatl. Uno, ó mejor, Primero 

Cuando los mexicanos hacían en (día) Caña. Los mexicanos adora­
el mes Quechollt' fiesta á Cantax- ban como á dioses las fechas de su 
tle, dios de la caza, no la hacían en calendario y daban el nombre de la 
el templo, sino en los montes, adon- fecha á la deidad cuya fiesta se ce­
de llevaban las ofrendas al dios, y · lebraha en ella, y si no había dei­
consistía en oraciones, supersticio- dad, la misma fecha se personifi­
nes, hechizos, conjuros, cercos y caba y quedaba convertida en dios. 
suertes; invocaban á las nubes, los Como se ha visto. al explicar el ca­
aires, la tierra, el agua, los cielos, lendario, los veinte nombres ó sig­
el sol, la luna, las estrellas, los ár- nos de los meses óveintenassecon­
boles, las plantas y matorrales, los taban de trece en trece, de suerte 
montes y quebradas, cerros y lla- que cada signo del mes se contaba 
nos, culebras, lagartos, leones y ti- trece veces, y como los signos eran 
gres, para que les diesen buena ca- veinte, las diversas fechas eran 260, 
za, pues los que tomaban más al- producto de 13X20=260, que eran 
canzaban los honrosos nombres de otras tantas divinidades, más ce!e­
amiztlatoque y amiztequihttaquc, bradas unas que otras. El signo 
jefes y capitanes de las cacerías. Acatl, «Caña,» que es el XIII de la 

Las cacerías más solemnes eran veintena, es Ce Acatl, «Primero 
las que hacían enhonorde Cama:t:- Caña,» en la veintena Tos·oi:tlontli, 
tle ó Mix·coatl en Tlaxcalla y Hue- ósea la tercera del año, y princi­
xotzinco. IV. Canzaxtle.) pia la quinta trecena, y despuéssi-

Ceacatl. (Una caña.) El dios Ca- gue siendo Ce Acatl é iniciando 
ma.x:tle sedujo 6 violó á una de las siempre la V trecena en el orden 
cinco mujeres creadas por Tezca- siguiente: 
tUpoca, y de esta cópula nadó un 
niño á quien pusieron por nombre 
Ceacatl. Siendo mancebo eacatl 
hizo siete años penitencia, corrien­
do solo por los montes, sacándose 
sangre, rogando á los dioses que lo 
hiciesen gran guerrero; y fué oída 
la súplica, hasta el punto de que 
por valiente lo tomaron por señor 

VEINTENAS 

3.a 
16." 
u a 

6." 
l. a 

14.a 
9.a 
4.a. 

l7.a 

AÑOS 

l. O 

l. o 
2.0 
3.0 
4.o 
4.0 
~ () 
J. 

6..0 
6.0 

VEINTENAS AÑos 
l2.a 7.0 
7." s.o 
2.a 9.0 

¡-a J. 9.o 
10.a 10.0 

,..a 
J. u.o 

18.a li.O 
l3.a 12.0 

s.a 13.0 
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Como se ve en la tabla anterior, El signo Atl, Agua, que es el no-
Acatl es Ce Acatl ó primer día de veno de los meses del año, es C:: 
una trecena, 18 veces en un Tlal- Atl en la veintena 6 mes Ochpattiz­
pilU (V.), ó sea en un período de : tli, ó sea el undécimo del año, y 
trece años solares principia la 17.a trecena del primer 

En el arte adivinatoria de los me- afío de los Tlapillí, y sigue siendo 
xicanos, el signo Ce Acatl ofrecía á Ce Atl é iniciando siempre la 17.a 

· los adivinos (tonalpouhque) los pro- trecena en el orden siguiente: 
nósticos siguientes: «Decían que 
este era el signo de Quet.s·alcoatl, y 
4ue los que en él nacían, ora fue­
sen nobles, ora populares, siempre 
vivían desventurados, y todas sus 
cosas las llevaba el aire. De esta 
misma manera decían de lasmuje­
res que nacían en este signo, y para 
remediar el mal de los que nacían 
en estos días, los adivinos manda­

VEINTENAS 

lt.a 
6.a 
t. a 

14.a 
9.a 
4.a 

17.a 
12.a 
7.a 

ARos 
¡_o 
2.0 
3.0 
3.o 
4.o 
5.0 
50 '. 
6.0 
7.o 

VEINTENAS Aíilos 
2.a s.o 

15.a s.o 
lO. a 9.0 

5.a 10.0 

1~.a 10.0 
13.a ll.o 
s.a 12.0 

3a 13.0 

16.a 3.0 

ban que fuesen bautizados en la sé- Como se ve en la tabla anterior, 
tima casa (séptimo día) de este sig- Atl era Ce Atl ó primer día de una 
no, que se llamaba Chiconquialtuitl, trecena, 18 veces en un TalpilU, 6 
pues de este moJo se remediaba el sea en un período de trece años so-
mal del día en que habían nacido, y lares. · 
cobraban la buena fortuna, porque En el arte adivinatoria de los me­
creían que esta casa de Chiconquia- xicanos el signo Ce Atl ofrecía á los 
huill era casa clemente .... » (Sah.) adivinos (tonalpoultque) los pronós-

En las anotaciones de un Calen- ticos siguientes: « ..... decían que 
dario de la biblioteca de París se este signo era indiferente, pues 
dice que el nacido el día Ce Acatl, que en él reinaba la diosa Chal­
con el acompañado Tepeyolotli, no chiuhicueye,· y los que tenían trato 
podía tener hijos. en la agua hacían ofrendas y sacri-

En el día Ce Acatl los señores ficios á honra de esta diosa en el 
hacían ofrendas á Quet.zalcoatl en Calpulco1 delante de su imagen, y 
el Calmecac, de flores, cafías de decían por ser este signo indiferen­
humo, incienso, comida y bebida. te que cual, ó cual, de los que na-

En este día se celebraba fiesta 1 cían en él tenían buena ventura, y 
en honor de Coatlt'cue, con oblacio- todos los más de los que en él na­
nes de flores y procesión. cían eran mal afortunados, y mo-

El Ce Acatl es el primer afío del rían mala muerte; y si algunos bie­
segundo Tlalpt'llt', pues Acatl no nes de este mundo tenían, poco 
sólo es nombre de un signo de los tiempo los gozaban, pues al me-· 
meses, sino también uno de los cua- jor tiempo se les acababa la ventu· 
tro con que se distinguen los años. ra, y por esta causa se levantó el 
V. Acatl. refrán que dicen que en el mundo 

Ce Atl Un agua, 6 Primer (día) l un dia bue1to, y otro malo,yquelos 
Agua. (V. Ce Acatl.) que son prósperos en un tiempo, 
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• 
acabarán en pobreza, y los que tie- mer año de lus Tlalpilli; y prind­
nen pobreza en la vida, antes de la pia la XV trecena, y sigue siendo 
muerte tendrán algún descanso; y Ce Calli é iniciando siempre la 1:)." 
á los que nacían en este signo no trecena en el orJcn siguiente: 
los bautizaban luego, diferíanlos 
para el tercero 6 sétimo día, ó para 
el décimo, ó para alguno de los que 
se siguen.» (Sah.) 

En las anotaciones de un Calen­
dario de la biblioteca de París, dice 
el intérprete que los que nacen en la 
trecena Ce Atl han de ser pobres. 

En este día celebraban fiesta á 
la diosa Teteoirtan, «Su Madre de 
los dioses,» con sacrificio de una 
esclava. 

Ce Calli. U na casa. El sígnoCalli, 
«Casa,>> que es el tercero de las 
veintenas 6 meses, es Ce Cal U <<Pri­
mero (día) Casa,>> en la veintena 
Xocohuet.zí', ósea la décima delpri-

VErNTHNAS AÑOS VEINTE~ AS Axos 

10." 1." l." s_o 
15." 2." 14." 8" 
18." 2.0 9." 9.0 
13." 3.o 4." 10." 
8." 4.0 17." to.u 
3." 5.0 12." ll.o 

16.'i t"" o ,). Í.a 12.0 

11." 6.o 2." 13.0 

6.a 7/' 15.a 13.0 

Como se ve en la tahla anterior, 
Calli era Ce Calli ó primer día de 
una trecena, 18 veces en un Tlal­
pillt' (V.), ó sea en un período de 
trece años solares. 

(Contiuuar á) 

FIN DEL TOMO 11. 




